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Capitulo 7.  

Discusión y síntesis de la producción 

cerámica chaqueña.  

 

7.1 La producción cerámica y su cadena tecnológica 
operativa. 

La producción es el resultado de transformar elementos de 

la naturaleza con la acción humana y a partir de la elección de 

ciertas técnicas, con el fin último de generar un producto. Un 

saber hacer, una determinada forma de hacer las cosas que es 

característica de una tradición productiva (Lemonnier 1993, 

Dietler y Herbich 1998, Gosselain 1998, Stark 1999).  

La incorporación de la producción cerámica ha transformado 

el desarrollo de las sociedades indígenas en varios aspectos de 

su subsistencia. De hecho se ha podido observar la relevancia de 

las vasijas en el aprovechamiento de recursos fluviales, frutos, 

semillas y diversa fauna silvestre en grupos de distintas 

regiones del mundo (Arnold 1985; Barnett y Hoopes 1995; Rice 

1999; Eerkens 2004, 2008; Jordan y Zvelebil 2009).La 

introducción de la tecnología cerámica y su uso como 

contenedores, trajo aparejado ventajas adaptativas en el ámbito 

de la subsistencia de los grupos cazadores-recolectores-

pescadores en el Gran Chaco argentino, y en particular en el 

sector Central y Ribereño. Esta tecnología posibilitó ampliar 

las técnicas de procesamiento (por ejemplo hervido) y almacenar 

tanto recursos en estado natural (agua, frutos, semillas, etc.) 

como procesados (carnes, harina de pescado, grasa, miel, cera, 

etc.). La alfarería también habría mejorado el procesamiento y 

aprovechamiento de ciertos alimentos como fauna menor 

(roedores), peces, semillas y bivalvos (Balbarrey et al. 2007, 

Santini 2009, Lamenza 2013).  

El estudio de la tecnología cerámica brinda una información 

valiosa sobre las decisiones y el  comportamiento tecnológico de 
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los alfareros. Dentro de la secuencia de producción, las 

técnicas son consideradas como “acciones humanas repetitivas” y 

si bien no son directamente observables arqueológicamente, 

podemos inferirlas a partir de una serie de atributos 

macroscópicos y rasgos evidentes en los productos terminados. 

Además, al detectarlos podemos distinguir diversas secuencias de 

ejecución, o sea sucesiones de técnicas necesarias para la 

producción de la pieza cerámica (preparación de la pasta, 

modelado de la pieza cerámica, acabado y cocción) (Rye 1981). A 

partir de esto podemos identificar las tradiciones tecnológicas, 

reconocibles siguiendo la recurrencia de las mismas secuencias 

de ejecución para la producción de piezas. Ellas expresan 

información social que permite analizar las elecciones de las 

sociedades pasadas, que se han conformado por la tradición sin 

dejar de lado los factores ambientales particulares (Stark 

1999). 

Un componente que constituye las tradiciones tecnológicas 

es la cadena operativa (chaîne opératoire), que Lemonnier (1986) 

define como el conjunto de operaciones que transforman al 

material primario en estado natural a un estado fabricado. Según 

Cobas-Fernández y Prieto-Martínez (2001), la cadena técnica 

operativa no es un útil meramente descriptivo de hechos 

tecnológicos, sino el útil que intenta relacionar estos hechos 

con el contexto social en el que se producen. Esta cadena 

técnica operativa se divide en tres aspectos estrechamente 

relacionados: los técnicos, considerados en la cadena técnica; 

los sociales, comprendidos en la cadena conceptual y el 

resultado de esos dos procesos que es el producto final, que 

constituye el último eslabón de dicha cadena (Cobas-Fernández y 

Prieto-Martínez 2001). 

Considerando lo dicho anteriormente y expuesta la 

información obtenida en los capítulos anteriores de todos los 

sitios presentes en los sectores Central y Ribereño Paraguay-

Paraná, se analiza y compara aquí los elementos constitutivos de 

la vasija: pasta, forma y decoración. En base a esto se busca 
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establecer similitudes y deferencias entre ambos sectores 

estudiados. 

 

7.2 La pasta cerámica y su información. 
El ceramista, en función de sus objetivos y para obtener un 

resultado óptimo del producto, dentro de las distintas etapas de 

la cadena tecnológica operativa, debe considerar las posibles 

transformaciones que sufrirá el material cerámico durante su 

fabricación y uso (Bronitsky 1986, Rice 1987). En numerosas 

investigaciones se ha señalado que en la mayoría de los casos 

los ceramistas no utilizan las materias primas en su estado 

natural sino que las modifican de diversas formas y con 

distintos criterios (Gosselain y Livingstone Smith 2005).  

En relación al aprovisionamiento de materia prima 

arcillosa, diversos modelos derivados de trabajos 

etnoarqueológicos coinciden en general, que se efectúa a pocos 

kilómetros del lugar de manufactura (De Boer y Lathrap 1979; 

Arnold 2005; Gosselain y Livingstone Smith 2005). En los casos 

de estudio de esta tesis, si bien falta un análisis más profundo 

en relación a fuentes de aprovisionamiento, la ubicación de los 

sitios (tanto del sector Central como Ribereño) sobre abanicos 

aluviales del Cuaternario (abanico Pilcomayo y Bermejo) con 

óptimos bancos de arcilla (Orfeo 1986, Chebli et al. 1999, 

Iriondo 1999, Ramos 1999) permiten estimar la presencia cercana 

a los sitios de materias primas aptas para la manufactura 

cerámica. Además, la información etnográfica  de la región 

refuerza la idea de uso de materias primas locales en la 

elaboración de cerámicas (Palavecino 1944, Arenas 2003, Montani 

2004).  

 Podemos agregar a esto, que en los análisis petrográficos 

efectuados se presenta de manera característica una matriz 

(arcilla base de la pasta cerámica) con microestructura fluidal 

(matriz arcillosa muy cementada en la que no es posible 

identificar las microlaminillas de micas). Tal característica se 

repite en los 8 cortes delgados de los 11 efectuados para el 
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sector Ribereño, y 10 cortes de los 14 realizados en el sector 

Central.   

Como se aclaró más arriba, no se han realizado hasta el 

momento estudios químicos que permitan identificar la 

procedencia de las arcillas utilizada en la confección cerámica 

es local. Sin embargo, en base a la comparación de los estudios 

petrográficos realizados a la cerámica de ambos sectores, se 

presenta de manera muy similar en tonalidad, textura y tamaño 

con las arcillas de los depósitos aluviales de los abanicos del 

Pilcomayo y Bermejo. Abanicos sobre los cuales se ubican los 

diversos sitios en estudio.  

Para el área de estudio, en relación al desgrasante 

(material de mayor dimensión que la arcilla) contenido en la 

pasta, sea éste agregado intencional o no, la mayor diferencia 

reside en la cantidad más que en el tipo (proporciones variables 

de tiesto molido, arenas cuarzosas, hueso molido, entre otros ya 

descriptos, ver estándares de pasta en capítulos 5 y 6) que se 

añade. En el sector Ribereño, la relación antiplástico/matriz 

fluctúa entre 7/93 y 15/85%. Considerando cada estándar, el A y 

B presentan una relación 7/93 %; el H, I, J y K se da en un 

10/90 %; un 13/87 % se observa en el E y finalmente un 15/85 % 

C, D, F y G (ver Tabla 7.8). Es interesante observar que los 

estándares que se presentan en los sitios del subsector Norte 

son los que alcanzan mayor agregado de antiplástico llegando a 

un 15 %, mientras que los sitios del subsector Sur no pasan del 

10 %.  

 En cambio, para el sector Central estos valores de 

agregado de antiplástico aumentan entre 10 y 40%. Se presenta 

también para el subsector Sur los menores valores de 

antiplástico incorporados a la arcilla, observándose en el sitio 

Tuna 1 los estándares 11, 12, 13 y 14 con agregados entre 10 y 

15 %. Mientras que en los demás sitios que ocupan el subsector 

Norte, los estándares presentes fluctúan entre 10 y 40 %; 

destacándose los estándares 2 y 3 presentes en los sitios El 

Totoral, Pocitos, Pescado Negro y las Bolivianas, con una 

relación antiplástico/matriz de 40/60 % (ver Tabla 7.7). 
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Si bien la proporción de agregado de antiplástico es 

variable en cada sector, está mostrando mayores cantidades en la 

preparación de las pastas del sector Central. Debemos dejar en 

claro que estos datos incorporan una variable más a la cadena 

tecnológica operativa, y al mismo tiempo suma información 

característica de la producción cerámica en cada sector 

estudiado.  

El amasado y el agregado de antiplástico son las tareas más 

fácilmente reconocibles en las cerámicas arqueológicas 

(Livingstone Smith 2000) y sin duda la evidencia más clara de 

agregado intencional identificada en las pastas cerámicas de 

nuestra área de estudio es la presencia de tiesto molido. La 

inclusión de tiesto molido se reconoció en todas las pastas 

analizadas del sector Ribereño y en 12 estándares de los 14 del 

sector Central. Observando además que en los estándares de ambos 

sectores el agregado de antiplástico de tiesto molido fluctúa 

entre 5 y 30 %, llegando en algunos casos hasta 40%. 

 El sumar tiesto molido a la pasta pudo estar relacionado a 

dos aspectos vinculantes. Por un lado, desde el punto de vista 

técnico, su incorporación pudo haberse realizado para disminuir 

la plasticidad mejorando las características de la mezcla 

arcillosa. Por otro, el utilizar tiesto molido que no es otra 

cosa que las vasijas trituradas usadas por los ancestros, expone 

un carácter simbólico que preserva y vincula a alfareros, 

vasijas y ancestros (Rye 1981, Gosselain 1999, Stark 1999, 

Arnold 2005, Gosselain y Livingstone Smith 2005). Como hemos 

expuesto, se ha corroborado su uso en varios sitios del área de 

estudio con distinta cronología.  

Reforzando la idea del uso de tiesto molido desde un 

aspecto tecnológico y práctico, podemos tomar el caso de los 

Shipibo-Conibo, que reciclan sus cerámicas en tiesto molido 

(Keng-Keshr) para nuevas piezas. Sumando además, que prefieren 

las arqueológicas, ya que las consideran más blandas y fáciles 

de pulverizar (De Boer y Lathrap 1979).  
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En el caso del Chaco Central, con ausencia de afloramientos 

de materias primas líticas, encontramos en contraposición una 

gran abundancia de alfarería desde las primeras ocupaciones. Es 

así que el tiesto molido pudo haber sido una opción accesible 

para estos grupos de artesanos. Además de ser un material 

fácilmente accesible para los ceramistas, resulta más ventajoso 

en la elaboración el uso de desgrasantes minerales que presenten 

un grado de expansión termal similar a los minerales de la 

arcilla que conforma la matriz, para evitar la aparición de 

tensiones durante el uso repetido de las cerámicas en exposición 

al fuego. Sin duda el mejor desgrasante para esto es el 

antiplástico de tiesto molido ya que posee las mismas 

características térmicas que la matriz (Rye 1976, Orton et al. 

1997). 

Considerando lo anterior, vemos que la plasticidad de la 

pasta y la resistencia térmica son dos variables importantes en 

la producción. Para las piezas grandes el añadido de tiesto 

molido (chamota) determina un peor modelado pero en cambio se 

logra una pasta más resistente, que no se deshace a medida que 

se levanta la vasija. La resistencia térmica es importante en 

dos sentidos: cuando es sometida a la cocción y cuando se 

utiliza como cerámica de cocina que va a ser expuesta al fuego. 

Es por esto que cuando las vasijas se cuecen en una simple 

fogata, deben resistir cambios muy bruscos de temperatura y 

tener una alta capacidad de expansión y contracción (García 

Rosselló 2009). Estas características del tiesto molido en 

relación a la plasticidad de la  pasta y resistencia térmica,  

se observa en ambos sectores.  

Diversos estudios en comunidades de ceramistas plantean que 

los modos de preparar las pastas son incorporados por individuos 

en contextos informales de aprendizaje (por “impregnación”) la 

mayoría de las veces por contacto familiar (Gosselain y 

Livingstone Smith 2005). Su transmisión de conocimiento consiste 

en un proceso en el que el niño a temprana edad ayuda en ciertas 

tareas (la elaboración cerámica entre otras) socializándose en 

miembro de una determinada comunidad.  
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 Es posible que la elección de agregar tiesto molido haya 

circulado entre los grupos de ceramistas de ambos sectores 

independientemente de otras decisiones efectuadas durante el 

proceso de producción, pero sin dudas este agregado es un 

ingrediente compartido. Numerosa información etnográfica muestra 

que los modos de preparar las arcillas pueden ser tomados de 

diferentes comunidades con práctica alfarera (Gosselain y 

Livingstone Smith 2005). En uno de sus trabajos Gosselain (2000) 

expone que las técnicas de preparación de las materias primas 

presentan cierta “invisibilidad” en los productos terminados y 

maleabilidad técnica, ya que las recetas pueden cambiar después 

del aprendizaje de los ceramistas. En este sentido, vemos que el 

tiesto molido no siempre es visible en las piezas como lo es la 

decoración. En el contexto de transmisión la presencia y 

participación del ceramista se da cuando este cambia de 

residencia o permanece durante un tiempo en la comunidad para 

luego regresar a su lugar de origen.  

Otro desgrasante que se observa en casi todos los cortes 

petrográficos efectuados de las pastas de ambos sectores es la 

presencia en general de arenas cuarzosas, en tamaños y 

cantidades similares. Estos cristaloclastos de cuarzo no son tan 

abundantes como el tiesto molido (en casi todas las pastas se 

encuentra su proporción en segundo lugar en relación con las 

proporciones de las demás inclusiones) y su tamaño predominante 

va de arena fina a media (a excepción del estándar I en el 

sector Ribereño y el estándar 3 en el sector Central).  

La escasez y el tamaño pequeño reducen los efectos 

negativos de rajaduras y grietas que genera su presencia debido 

al fenómeno de la inversión del cuarzo. La inversión del cuarzo 

es una modificación en la dirección y longitud de los enlaces 

del cuarzo, que ocurre a 573° C, y donde el cuarzo α pasa a 

cuarzo β, produciéndose un aumento de volumen. Esta reacción es 

inversa también, es decir que ocurre en el enfriamiento. Esta 

contracción es alrededor del 2 % en el volumen, esto puede 

producir grietas en la pasta si su tamaño es muy grande (Rye 

1976, 1981). Lo más probable es que la presencia de componentes 
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arenosos (cuarzos vítreos fundamentalmente) sea producto de un 

agregado no intencional ya que constituyen inclusiones 

naturalmente presentes en el sedimento arcilloso de los abanicos 

aluviales del Pilcomayo y Bermejo.  

 Se ha estudiado que la presencia abundante de desgrasantes 

de naturaleza mineral, como el cuarzo o la calcita, previene que 

la cerámica sufra roturas derivadas del estrés causado por la 

dilatación de las paredes ante la exposición de la pieza a las 

altas temperaturas (Orton et al. 1997). Además las inclusiones 

de arena de tamaño predominantemente fino a muy fino, más allá 

de la composición mineralógica, le confiere durabilidad a los 

recipientes destinados a usos culinarios y resistencia al shock 

térmico (Bronitsky y Hamer 1986).  

Otro componente a considerar en la producción cerámica 

analizada y en sus condiciones de uso, es el hueso molido. En el 

sector Central el hueso molido está presente en sitios como 

Pocitos (5,5%), Pescado Negro (2%) y el Totoral (1%). El 

agregado intencional de hueso molido está avalado por la 

identificación de ciertas características histológicas óseas que 

demuestran que estas inclusiones consisten en fragmentos de 

hueso machacado deliberadamente (Desántolo com.pers.) para 

añadirse como antiplástico. Este agregado no plástico a un 

material como la arcilla origina un compuesto cerámico con 

nuevas propiedades y cualidades técnicas particulares. El hueso 

molido presenta ciertas ventajas en el proceso de elaboración, 

por ejemplo acelera el secado y reduce el riesgo de roturas 

durante el mismo. También resulta eficiente durante la cocción, 

especialmente en procesos de cocción de baja temperatura, porque 

no sufre transformaciones estructurales o cambios de fase hasta 

temperaturas superiores a 850° C (Rogers y Daniels 2002, 

Odriozola y Hurtado 2007).  

Otro beneficio en la incorporación de un desgrasante 

orgánico como éste es la reducción mínima del peso comparado con 

otros antiplásticos; como así también una mejora en sus 

propiedades mecánicas, ya que presenta un menor índice de rotura 

por la ligereza de la pieza. La desventaja es que los 
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recipientes son menos resistentes a la abrasión y menos 

eficientes para calentar contenidos (Skibo et al. 1989). Es así 

que el agregado de hueso es una buena solución técnica para 

recipientes de almacenamiento y/o transporte y desplazamiento, 

pero no para recipientes de cocina y de procesado de alimentos. 

Al momento no se han recuperado piezas enteras ni suficientes 

fragmentos que puedan remontarse para poder relacionar 

morfología y función, pero si pudo observarse ausencia de 

adherencias de carbón demostrándose ausencia de una exposición 

al fuego. Estas características generan ventajas que podrían 

vincularse a grupos con hábitos móviles o semisedentarios como 

los del Chaco Central.  

La cantidad de antiplástico de hueso molido añadido 

intencionalmente puede ser un indicador de comportamiento tanto 

técnico como simbólico y, por ende, de transmisión de una 

determinada manera de hacer cerámica. Como hemos señalado más 

arriba al referirnos al agregado de tiesto molido, la presencia 

de hueso molido en las piezas cerámicas puede estar relacionado 

con un aspecto simbólico de contener restos óseos humanos o de 

animales en las vasijas representando un valor de significación 

importante; como también debemos sumar el valor tecnológico de 

las propiedades mecánicas ya señaladas.   

Para finalizar este apartado debemos decir que todos estos 

componentes intervinientes en la elaboración de la pasta que 

participan en la primera etapa de la cadena tecnológica 

operativa, tienen estrecha relación con otras etapas de la 

misma, como por ejemplo las etapas donde se establece la forma y 

función de la pieza cerámica. En este caso, los contenedores  

para líquidos y cocción, serían las principales funciones que 

las pastas presentes estarían indicando.  

 

7.3 El uso de la cerámica chaqueña. Forma y 
función. 

Al referirnos al estudio tecnomorfológico, la información  

obtenida tanto del  sector Ribereño como del Central, brinda 
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interesantes datos en relación a forma y función de las piezas. 

La presencia y tipo de huellas o marcas en la cerámica 

resultantes del proceso productivo pueden observarse 

frecuentemente en las superficies del material fragmentario, que 

como hemos dicho anteriormente son el producto de gestos 

técnicos y en algunos casos del uso de herramientas (Rye 1981; 

Wynveldt 2008; García Roselló 2010).  

 A partir del estudio de bordes, bases y asas que suman un 

total de 514 fragmentos para el sector Central y de 1586 

fragmentos para el sector Ribereño (ver Capítulo 5 y 6) se pudo 

establecer en primer lugar que en ambos sectores se presentan 

formas no restringidas predominantes (entre 70 a 75 %) y 

restringidas (entre 25 a 30 %). 

 En cuanto al modelado de las piezas, la técnica que 

predomina es la de chorizo o rodete (superposición de rodetes de 

arcilla de manera horizontal). Se ha observado en los fragmentos 

tanto de los sitios del sector Central como en los del Ribereño 

la presencia de depresiones, más o menos alargadas, de dedos en 

una o en ambas superficies (mucho mejor observada en la 

superficie interna de los fragmentos). Estas marcas indican una 

técnica para el alisado de los rollos logrando así la unión de 

los mismos. Este rasgo, en el modelado manual como en el 

presionado y estirado de los rollos con los dedos, que se asocia 

al estirado y arrastrado de arcilla de tal técnica se ha 

observado en varios grupos etnográficos productores de cerámica 

que la usan (García Roselló 2010). Sumado todo esto, en los 

cortes delgados efectuados a todos los estándares definidos en 

cada sector, se observa en 8 de los 11 para el sector Ribereño y 

en 10 de los 14 para el sector Central, una matriz con 

disposición fluidal horizontal que indica un achatamiento y 

disposición horizontal de la pasta.  

 En relación al uso se ha observado como evidencias las 

adherencias de residuos de cocción (sin efectuar hasta el 

momento su análisis composicional), marcas de raspado en la cara 

interna de los fragmentos así como la presencia de fragmentos 
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con hollín en su cara externa (aproximadamente entre 20 y 30 % 

de los fragmentos) indicando su exposición al fuego. 

En el sector Central la predominancia de las formas que se 

presentan son vasijas no restringidas lisas, con bordes lisos de 

labio tanto recto como redondeado, y en menor medida los 

aplanados. El patrón se repite en vasijas no restringidas 

decoradas, donde el más frecuente es el labio recto, siguiéndolo 

el labio redondeado y por último el aplanado. Estas formas 

conforman el grupo de pucos, ollas y cántaros. Son adecuadas 

para todo propósito que requiera manipulación dentro de la 

vasija, relacionados con un uso práctico de procesamiento y 

manejo de alimentos. 

En el sector Ribereño, las formas no restringidas son 

platos, escudillas y cuencos. Los diámetros de los platos van 

desde 14 a 28 cm, considerando aquellos que van entre 26-28 cm 

como los de mayor porte. Las escudillas poseen diámetros entre 

10 y 24 cm, siendo las más pequeñas las inferiores a los 11 cm. 

Los cuencos son los más representativos y presentan variaciones 

en sus tamaños que van de los 6 hasta los 35 cm de diámetro. Así 

tenemos, cuencos globulares pequeños y medianos, cuencos 

hemisféricos medianos y grandes, y cuencos cónicos grandes. 

En relación a las formas restringidas del sector Ribereño, 

en Puesto Fantín éstas tienen muy baja frecuencia, consisten en 

ollas, con diámetros de boca que van entre 24 y 28 cm. Solo se 

encontró un fragmento que determinó un diámetro de boca de 8 cm, 

presentando un pequeño cuello decorado (Liggera et al. 2011). En 

la localidad El Cachapé, las formas restringidas son de 

contornos simples y se determinaron varias formas no 

restringidas (escudillas, cuencos y ollas). Es interesante que 

en los sitios El Chancho y Sotelo I y II no se registraron  

formas restringidas. 

En cambio, en el sector Central, las vasijas restringidas 

están presentes en todos los sitios y son de dos tipos: las 

simples y dependientes, y las independientes. En las primeras, 

se presentan bordes lisos en su mayoría de contornos simples, 
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directos y con labios mayormente redondeados, y en segundo lugar 

los rectos y aplanados. En el caso de los decorados el labio más 

representativo es el recto, luego el redondeado y por último el 

aplanado. Las vasijas de tipo restringida simple y dependiente 

se encuentran en menor frecuencia. Son de contornos simples y 

cuerpos subglobulares, con diámetros de boca reducidos (que van 

de 10-12 cm hasta 14-16 cm) en comparación con el diámetro 

máximo de la pieza. Esta restricción de la pieza cerámica ayuda 

a retener el contenido y la vuelve más útil para el 

almacenamiento.  

El tipo restringido independiente presenta borde directo y 

evertido, con un diámetro de boca reducido (de 10-12 cm). Estas 

formas, que poseen cuello, permiten que el contenido no se 

derrame y facilita su vertido, generando una ventaja funcional 

en el almacenamiento, contenido de líquidos y alimentos 

procesados. Se relacionan con los típicos botijos chaqueños 

etnográficos (Palavecino 1944) descriptos como vasijas de cuello 

pequeño y el surco perimetral en su diámetro máximo. 

Un rasgo muy importante a considerar es la ausencia de asas 

en todos los sitios del sector Ribereño al contrario del sector 

Central, donde se recuperaron 43 fragmentos de asas. Estas son 

en su gran mayoría de formas macizas y otomorfas (Convención 

Nacional de Antropología 1966) y según su inserción de tipo 

doblemente adheridas. Las mismas se ubican cerca del borde en 

forma vertical y en menor proporción de forma horizontal.  

En todos los sitios del sector Ribereño se presentan bordes 

directos y en menor medida evertidos e invertidos. En relación a 

los labios, estos varían en todos los sitios. En el Chancho, son 

labios engrosados internamente. En Sotelo I y II, solo aparecen 

labios redondeados. Y en todos los sitios de la Localidad el 

Cachapé y en Fantín, aparecen los tres tipos: en bisel, 

redondeados y planos. 

En cuanto al sector Central se recuperaron 283 fragmentos 

de bordes lisos y 149 decorados, que corresponden a los tipos 

directo, evertido e invertido. Los diámetros de boca van de: 10 
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a 22 cm para el borde de tipo directo, de 10 a 32 cm para el 

borde de tipo evertido y finalmente de 10 a 14 cm para el tipo 

de borde invertido. Algunos de estos bordes se encuentran 

decorados con motivos incisos, unguiculares, corrugados simple y 

filetes aplicados.  

Teniendo en cuenta las bases es importante destacar que en 

cada sector se presentan diferencias de formas. En el sector 

Central se recuperaron 39 fragmentos, determinándose dos tipos. 

Uno, de bases cóncavas, con depresión circular en la pared 

interna, bien definida externamente, engrosada en el centro de 

la base. El otro, de bases engrosadas, que presentan un mayor 

espesor entre 1/4 y 1/3 sobre su centro más que las paredes 

laterales. Con pared interna convexa y pared externa cóncava. 

Mientras que en los sitios del sector Ribereño, las bases que se 

presentan son redondeadas y planas, a excepción de los sitios de 

la Localidad el Cachapé que solo se presentan formas planas y 

cóncavas (n=58). En ninguna de ellas se incluye en su confección 

material adicional; solo se presenta un mayor espesor de la 

pared. 

En relación al uso, algunas investigaciones han determinado 

que las técnicas empleadas en la manufactura de las piezas para 

usos cotidianos (cerámica ordinaria) son más indicativas de la 

identidad social del grupo que aquellas destinadas a fines 

suntuosos (cerámica decorada) (Gosselain 1998, López 2009). 

Considerando esto, un rasgo que puede sumarse a la información 

que brinda la cerámica presente en ambos sectores es la 

inexistencia de decoraciones excesivas y la relativa sencillez 

de las formas.  

 

7.4 Estilo y decoración en el proceso productivo. 
 El concepto de estilo  en arqueología encierra una gran 

complejidad y es de  difícil definición. Existen dos postulados 

principales. Por un lado, se enfoca desde un aspecto 

inconsciente de una estructura subyacente; o sea que la cultura 

material está determinada por las estructuras cognitivas 
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subyacentes y sus patrones estilísticos son el producto 

inconsciente de fenómenos culturales (Sackett 1990, Hegmon 

1992). Por otro, como medio de comunicación consciente y 

manipulable. En él se presenta el manejo intencional de los 

símbolos materiales usados como estrategias para establecer 

límites grupales, representación ideológica y/o medios de 

expresión simbólica (Stark 2003, Feely 2013). En relación a 

estas posiciones Dietler y Herbich (1998) afirman que no son 

contradictorias sino complementarias, ya que una teoría de la 

cultura material debe ser explicada tanto desde la estructura 

como desde la agencia y ambas están mediadas por  la práctica. 

Al referirse a esto, Wiessner define estilo como “variación 

formal en la cultura material que transmite información sobre la 

identidad personal y social” (Wiessner 1983, p. 256). 

Diferenciando entre “emblematic style” y “assertive style”; 

vinculando al  primero con la transmisión de información sobre 

la identidad grupal y social, y al segundo sobre la identidad 

individual.  

 Considerando los estilos tecnológicos, los diseños 

decorativos  son más viables para transmitir valores estéticos, 

económicos o simbólicos y por ello son conscientemente copiados, 

transformados o rechazados; son por  lo tanto menos indicativos 

de la identidad social que las tradiciones técnicas (Hardin 

1984, Chilton 1999, Gosselain 2000). Sin embargo, debemos 

considerar que las tradiciones técnicas involucradas en el 

diseño y producción cerámica, como otros patrones de diversas 

actividades sociales, se conforman durante la práctica misma de 

apreciaciones culturales que definen las decisiones tomadas en 

cada etapa de la producción de los objetos, denominada habitus 

(Bourdieu 1977). Este habitus está constituido por disposiciones 

durables hacia determinadas prácticas y percepciones que son 

incorporadas desde muy temprana edad, es el resultado de un 

proceso de socialización. Las experiencias nuevas son 

estructuradas de acuerdo con las estructuras producidas por las 

experiencias pasadas (Bourdieu 1977; Gutiérrez 1999; Jones 

1997). 
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 El habitus se encuentra incorporado en el producto final 

terminado de la producción cerámica: la vasija. Para acceder al 

mismo, y considerando todo lo dicho anteriormente hemos 

establecido el estudio de la producción cerámica desde un 

análisis semiótico de la estructura de diseño (ver 

conceptualización y metodología desarrollada en el capítulo 3 y 

aplicada en los capítulos 5 y 6). La misma encierra para sus 

análisis distintos momentos o etapas. En primer lugar se 

determinó el área de diseño dentro de la pieza lo que se define 

como imagen material visual (Langacker 1987, Kosslyn 1996). 

Luego se identificaron las unidades mínimas de decoración, 

“marcas” y “atractores” (en ambos sectores solo se identificaron 

atractores no icónico que son diseños no figurativos, que no 

representan modelos figurativos de la realidad). Estos varían en 

cada sector pero pueden combinarse en diferentes estructuras de 

diseño. Y por último, siguiendo la línea de análisis, se 

reconstruyeron las reglas que intervinieron para formar las 

representaciones que conforman la estructura de nuestros diseños 

cerámicos. Es así, que en ambos sectores se identificaron 

distintas “marcas” (puntos, incisión por presión, trazo lineal, 

impresión por presión, sustracción de material, pastillaje y 

pincelada con color) que configuraron distintos “atractores”. 

Estos son: inciso lineal subparalelo, inciso lineal 

entrecruzado, punteado sobre labio, punteado sobre cuerpo, 

punteado rítmico simple, punteado rítmico complicado, cordelería 

simple, cordelería complicada, unguiculado, corrugado simple, 

corrugado inciso, corrugado unguiculado, corrugado digitado, 

filete aplicado, pintura, exciso y negro bruñido. De esta 

manera, la configuración de las representaciones dentro de dicha 

estructura, permitió abordar aspectos de significación del 

alfarero. Logró evidenciar la existencia de una sectorización o 

zona de decoración, que se refleja en las vasijas y expone una 

manera de ordenar y de comunicar ciertas ideas en torno a la 

decoración cerámica. 

 La sectorización de los diseños en el sector Central según 

el remontaje de algunos fragmentos de cuerpo y bordes (alrededor 

de 10 a 15 %) se expone en el tercio superior externo de la 
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pieza. Solamente en raras ocasiones en todo el cuerpo u otro 

sector, pero siempre sobre la superficie externa. En el sector 

Ribereño, se puede afirmar que en general las decoraciones se 

limitan al tercio superior externo de la pieza, pero se 

presentan excepciones con ciertos motivos decorativos. En 

trabajos de remontaje (entre 5 y 10 %) se pudo observar una 

frecuente asociación entre el corrugado simple y sus otras dos 

variantes (unguiculado e inciso), los cuales se ubican en el 

extremo superior de la pieza, conformando parte del borde. Otra 

asociación que se destaca es el inciso de líneas gruesas con el 

corrugado inciso, localizándose topográficamente en la parte 

media de la vasija (Lamenza et al. 2005). 

 Las diferencias presentes entre las distintas estructuras de 

diseño (en relación a presencia/ausencia de determinada 

representación o la manera de ejecutarla) dan elementos que 

permite observar diferencias y/o similitudes entre los sectores 

o habilidades propias del artesano. Es así, que se presentan 

diferencias entre ambos sectores, ellas pueden observarse en los 

diseños excisos, corrugado unguiculado, corrugado digitado y 

filete aplicado que solamente aparecen en el sector Central, 

nunca en el Ribereño. En cambio, el punteado rítmico complicado, 

cordelería simple y complicada, punteado sobre labio y negro 

bruñido solamente aparecen en el sector Ribereño, nunca en el 

Central. Estas diferencias presentes en los aspectos decorativos 

son indicadores de diseños compartidos con áreas vecinas. Se 

expondrá con mayor detalle dichas relaciones más adelante en 

este capítulo.  

 

7.5 El final del proceso: cocción cerámica. 
La disponibilidad de recursos para la manufactura cerámica, 

además de la arcilla, son el agua y el combustible para la 

cocción (Arnold 1985). El agua necesaria principalmente en las 

etapas de amasado de las materias primas y modelado de las 

piezas, se encuentra disponible cerca de los sitios estudiados 

en cada sector. 



249 
 

Otro recurso es la madera para combustible. En ambos 

sectores se encuentran los típicos quebrachos (Schinopsis 

balansae, Aspidosperma quebracho-blanco), algarrobos (Prosopis 

alba, Prosopis nigra), chañar (Geoffroea decorticans) entre 

otras especies  leñosas y arbustos aptas para la cocción. Estos 

permiten alcanzar en su combustión altas temperaturas, además de 

presentarse en amplia distribución (ver descripción ambiental en 

Capítulos 5 y 6).  

En relación a las etapas finales del proceso de 

elaboración, se propone que la cocción de las vasijas se realizó 

a cielo abierto, práctica común entre grupos de cazadores-

recolectores (García Rosselló y Calvo Trias 2006). Esta práctica 

se observa en ambos sectores y daría como resultado una cocción 

oxidante u oxidante incompleta. Estas se presentan en el sector 

Ribereño en todos sus estándares, mientras que en el sector 

Central la encontramos en 10 estándares de los 14 realizados. La 

mayoría de los tiestos presentes con variaciones cromáticas en 

sus secciones transversales serían el resultado de condiciones 

de enfriamiento rápido, cocido a bajas temperaturas o con un 

tiempo de cocción reducido. Podría deberse también a diferentes 

partes de una misma vasija expuestas de manera diferencial a la 

fuente de calor.  

La presencia de cocción reductora se observa únicamente en 

los estándares 4, 5, 9 y 12 del sector Central. Estas piezas 

pudieron cocerse en microatmósferas con menor cantidad de 

oxígeno (posiblemente en hornitos presentes en varios sitios del 

sector Central, ver Calandra et al. 2005) o en condiciones más 

largas y  estables, que generaron colores oscuros más homogéneos 

en sus pastas (García Rosselló y Calvo Trias 2006).  

 

En síntesis, puede plantearse que las  vasijas fueron 

manufacturadas con escasa variabilidad en las arcillas de 

procedencia local, próximas a los sitios. Si bien no se han 

realizado estudios de difracción de rayos x a las arcillas para 

evaluar los rangos de temperatura y cambios en la estructura de 

minerales presentes, podemos apreciar en el estándar 3 del 

sector Central que la calcita no ha perdido su estructura. Esto 
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indica que la temperatura de cocción de las cerámicas se debió 

situar por debajo de 750 ºC, ya que a partir de ese rango de 

temperatura se inicia la descomposición del CaCO, resultando 

evidente la destrucción de los cristales. Otro indicador de 

temperatura que se observa es la estructura del fondo de pasta 

criptofilitosa o microestructura fluidal ya descrita. Esta 

disposición de la arcilla podría relacionarse con temperaturas 

de cocción cercana a los 800º C (Cremonte 1996). Con todo esto 

podemos afirmar que el predominio de la cocción oxidante y 

oxidante incompleta presente indica que los recipientes fueron 

cocidos a cielo abierto a temperaturas que podían variar de 500 

a 800 ºC. 

 

7.6 Características vinculantes entre el sector 
Central y el Ribereño Paraguay-Paraná. 

 La recurrencia de determinados patrones de variabilidad 

(presentes en pasta y decoración cerámica) aplicando técnicas 

multivariadas adecuadas, nos brinda información de algún tipo de 

relación entre los grupos, generando nuevos datos para otros 

estudios que contribuyan a establecer el origen de esas 

relaciones. Suponiendo que la información para la manufactura 

cerámica sea compartida por un grupo en un tiempo y espacio 

determinado, su persistencia (la frecuencia de distribución de 

ciertos rasgos) estará reflejando la continuidad de información 

subyacente y la presencia de determinadas condiciones culturales 

y ambientales que generaron su desarrollo o lo limitaron 

(Aldazabal 1998).  

Con el fin de articular la información y establecer que 

vinculaciones se establecieron entre los sitios de forma 

sistemática se procedió a realizar un análisis comparativo del 

universo cerámico estudiado. Para esto se aplicaron técnicas 

numéricas y análisis multivariado a dos indicadores centrales en 

la producción de piezas cerámica: pasta y decoración. 

 La información central es el conjunto cerámico que integra a 

22877 fragmentos recuperados en recolecciones superficiales, 

sondeos y excavaciones estratigráficas realizadas en 16 sitios 
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arqueológicos que se encuentran ubicados dentro de los sectores, 

Ribereño y Central, en el Gran Chaco Argentino (ver Tabla 7.1). 

Sitios 
Total de 
Fragmentos 

Fragmentos 
Decorados 

% 
Fragmentos 
No Decorados 

% 

El Cachapé- 
Potrero V 

1211 412 34,02 799 65,98 

El Cachapé- 
Potrero V-Anexo 

344 62 18,02 282 81,98 

El Cachapé- 
Potrero IV- 
Montículo A 

1938 311 16,05 1627 83,95 

El Cachapé- 
Potrero IV-
Montículo B (2) 

148 25 16,89 123 83,11 

El Cachapé- 
Potrero IV- 
Montículo B (1) 

466 125 26,82 341 73,18 

Sotelo I 1443 287 19,89 1156 80,11 

Sotelo II 186 69 37,10 117 62,90 

Puesto Fantín 4529 121 2,67 4408 97,33 

Las Bolivianas 3803 192 5,05 3611 94,95 

El Totoral 1419 14 0,99 1405 99,01 

El Estanque 559 41 7,33 518 92,67 

El Encontrado 476 129 27,10 347 72,90 

Pocitos 1299 109 8,39 1190 91,61 

Pescado Negro 3581 160 4,47 3421 95,53 

El Chancho 603 94 15,59 509 84,41 

 Tuna 1 872 45 5,16 827 94,84 

 22877 2196  20681  

 

Tabla 7.1. Número de fragmentos totales por sitio. Se detalla el número 
de fragmentos decorados y no decorados y su porcentaje.  
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7.6.1  Análisis multivariado en fragmentos decorados. 

 

Para abordar este tipo de análisis es necesario, en primer 

término, explicitar los criterios descriptivos que van a dar 

cuenta de dicha variabilidad. Para esto se presenta el 

repertorio de las representaciones plásticas en la cerámica 

arqueológica de ambos sector Ribereño Paraguay-Paraná y Central 

(ver Capítulos 5 y 6), contabilizando todo el material decorado 

por tipo presente en cada sitio (ver Tabla 7.2). 

Los motivos decorativos presentes incluyen incisos de 

líneas subparalelas y entrecruzadas; punteados sobre el labio y 

sobre el cuerpo; punteados rítmicos simples y complicados, 

improntas de cordelería simples y complicadas; unguiculados; 

corrugados simples, incisos, unguiculados y digitados; filete 

aplicado, pintura, excisos, y negro bruñido (ver Tabla 7.2).  

En primer lugar, en relación a los fragmentos decorados se 

registraron las frecuencias absolutas de cada motivo decorativo 

presente en cada uno de los sitios (Unidades Taxonómicas 

Operacionales, OTU, en el sentido de Sneath y Sokal, 1973). Se 

elaboró una Matriz Básica de Datos y, previa estandarización, se 

analizó a través de técnicas de agrupamiento (Técnica Q) 

utilizando los Programas del NTSYSpc 2.01c.  
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 A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P TOTAL 

Fantín 0 0 41 0 5 19 2 4 0 0 0 0 0 0 50 0 0 121 

Cachapé IVA 12 9 0 74 1 1 15 0 57 22 12
0 

0 0 0 0 0 0 311 

Cachapé IVB2 0 1 0 0 4 2 0 0 8 0 10 0 0 0 0 0 0 25 

Cachapé IVB1 8 6 0 13 5 0 4 0 31 7 51 0 0 0 0 0 0 125 

Cachapé V 26 1 0 36 0 3 12 0 9 13 31
2 

0 0 0 0 0 0 412 

Anexo 1 2 0 1 0 0 1 0 5 4 48 0 0 0 0 0 0 62 

Sotelo I 10 5 0 7 4 0 4 0 31 0 22
6 

0 0 0 0 0 0 287 

Sotelo II 0 0 0 0 0 0 0 0 18 0 51 0 0 0 0 0 0 69 

Chancho 0 0 0 0 0 2 0 1 0 0 0 0 0 0 44 0 47 94 

Bolivianas 10 0 0 0 0 0 0 0 0 10
3 

12 8 11 18 30 0 0 192 

Pocitos 7 0 0 4 0 0 0 0 12 21 24 17 5 5 14 0 0 109 

Pescado 
Negro 

14 0 0 7 0 0 0 0 15 44 34 17 26 2 1 0 0 160 

Encontrado 0 0 0 1 0 0 0 0 0 3 45 78 0 1 1 0 0 129 

Estanque 0 0 0 0 0 0 0 0 1 4 23 12 1 0 0 0 0 41 

Totoral 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 11 0 14 

Tuna I 1 0 0 0 0 0 0 0 1 10 2 0 2 0 29 0 0 45 

TOTALES 89 24 41 14
3 

19 27 38 5 18
8 

23
4 

95
8 

13
2 

45 26 16
9 

11 47 2196 

 

Tabla 7.2. Matriz básica de datos. Se expresa la cantidad de motivos 
decorativos discriminados por sitio.A. Inciso lineal subparalelo; B. 
Inciso lineal entrecruzado; C. Punteado sobre labio; D. Punteado sobre 
cuerpo; E. Punteado rítmico simple; F. Punteado rítmico complicado; G. 
Cordelería simple; H. Cordelería complicada; I. Unguiculado; J. 
Corrugado Simple; K. Corrugado Inciso ; L. Corrugado Unguiculado ; M. 
Corrugado Digitado; N. Filete aplicado; Ñ. Pintura; O. Exciso; P. negro 
bruñido. 

 

Luego se determinó el coeficiente de similitud (Distancia 

Taxonómica Promedio) entre cada par posible, y de esta manera se 

obtuvo una Matriz de Similitud, la misma expresa la distancia 

entre las Unidades Taxonómicas Operacionales (ver Tabla 7.3, 

distancia entre las frecuencias absolutas de cada motivo). De 

esta manera, con los datos obtenidos se elaboró un fenograma 

(ver Figura 7.1) utilizando el método Unweighted Pair Group 

Method with Aritmetic Mean (UPGMA). En él se muestra 

gráficamente la distancia/proximidad de cada sitio en base a la 

frecuencia de los motivos presentes en cada uno. 
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Tabla 7.3. Matriz de similitud (Distancia). 

 

 

Figura 7.1. Representación gráfica del agrupamiento resultante del 
análisis comparativo de los motivos decorativos. Abreviaturas: CIVA (El 
Cachapé-Potrero IV-Montículo A), CIVB1 (El Cachapé-Potrero IV-Montículo 
B1), CIVB2 (El Cachapé-Potrero IV-Montículo B2), CV (El Cachapé-Potrero 
V), ANEXO (El Cachapé-Anexo), PN (Pescado Negro). 

 

De esta manera los motivos decorativos por sitio 

determinaron en este primer paso dos agrupamientos principales. 
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El primer grupo representado por El Totoral, el sitio más 

alejado al NO del sector Central. El segundo por dos subgrupos, 

por un lado Puesto Fantín (subsector sur del Ribereño), La Tuna 

1 (sector Central) y El Chancho (subsector sur del Ribereño). Es 

interesante observar que si bien La Tuna 1 no es un sitio del 

sector Ribereño, está relacionada por un antiguo paleocauce del 

Bermejo, que como ya se ha planteado podría haber funcionado 

como vía de comunicación entre los diversos sitios (tanto el río 

Bermejo como el Pilcomayo atraviesan la región de oeste a este). 

Por otro, el segundo subgrupo encierra a todos los demás sitios 

tanto del sector Central como del Ribereño.  

Debe considerarse que de este segundo subgrupo, se 

presentan dos agrupamientos. Uno se integra por sitios del 

sector Ribereño (El Cachapé IV-A, El Cachapé IV-B, Potrero V, 

Anexo, Sotelo I y II) y Central (Encontrado y Estanque) y el 

otro exclusivamente por sitios del sector Central (Bolivianas, 

Pocitos y Pescado Negro).  

El primer agrupamiento nos informa de la asociación de 

todos los sitios que en el sector Ribereño comprenden 

actualmente el subsector norte. Esto estaría corroborando 

algunas de las características que definen los subsectores norte 

y sur, ya presentadas y discutidas en el capítulo 6 de esta 

tesis. Mientras que para los sitios, el Encontrado y el Estanque 

del sector Central, proponemos una estrecha asociación por su 

proximidad areal.  

En el segundo agrupamiento se presentan tres sitios del 

sector Central (ver Figura 7.1). Debemos considerar que a pesar 

de la separación geográfica del sitio Las Bolivianas (situado 

mucho más al sur que los otros dos sitios) con los otros dos, no 

influyó en su asociación estilística.  

Para determinar cuál es el patrón de relaciones entre los 

sitios, se efectuaron métodos de ordenación (Técnica R) entre 

las variables. De esta manera, sobre la Matriz Básica de Datos 

invertida y estandarizada se aplicó un coeficiente de 

correlación dando como resultado una matriz de similitud 

expresiva del grado de relación entre variables (ver Tabla 7.4).  
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Tabla 7.4. Agrupamiento de los motivos decorativos analizados. 

 

Contando con esta información, se procedió al análisis de 

componentes principales (ACP). Del mismo se obtiene tantos 

componentes como variables analizadas, con la salvedad que cada 

uno de ellos aporta de manera diferencial a explicar la 

variabilidad (ver Tabla 7.5).  

 
Tabla 7.5. Componentes principales de los motivos decorativos.  
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Tabla 7.6. Componentes principales y su aporte de variabilidad 
(porcentual y acumulada). 

 

En el resultado del análisis de componentes principales, 

como muestra la Tabla 7.6, se destacan los primeros cuatro 

componentes que explican el 74.09% de la variabilidad. De manera 

particular el componente I aporta el 29,21%, el componente II el 

22,20%, el III el 14,78% y IV el 7,89. Los caracteres que más 

aportan a explicar la variabilidad son inciso de líneas 

subparalelas, inciso de líneas entrecruzadas, punteado simple 

sobre cuerpo, cordelería simple, unguiculado y corrugado inciso 

en el componente I. Por su parte el punteado sobre labio, 

punteado rítmico simple, punteado rítmico complicado y 

cordelería complicada describen mejor al componente II. El 

corrugado simple, corrugado digitado, filete aplicado, pintura y 

exciso en el componente III y corrugado unguiculado y negro 

bruñido en el componente IV. 
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Figura 7.2. Gráfico bidimensional de los componentes principales I y II. 

 

 

 

Figura 7.3. Gráfico bidimensional de los componentes principales II y 
III. 
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Figura 7.4. Gráfico bidimensional de los componentes principales I y 
III. 

 

El análisis de las proyecciones de los dos primeros 

componentes permite reconocer las variables que mejor explican 

la variabilidad (ver Figura 7.2). Por ejemplo, el Componente I 

se presenta como buen discriminador que explica la 

diferenciación de los sitios Puesto Fantín, Tuna 1 y El Chancho 

por un lado y los restantes por otro, especialmente con Sotelo 

I, Cachapé Potrero V, IV-A y IV-B1. El Componente II (ver Figura 

7.3) diferencia internamente uno de los subgrupos alejando a Las 

Bolivianas y Pescado Negro. El Componente III (ver Figura 7.4) 

explica la diferenciación de El Totoral con el resto de los 

sitios y a El Estanque y El Encontrado dentro de su subgrupo.  

En síntesis, tenemos como resultado entre los componentes 

I-II y II-III (ver Figura 7.2 y 7.3), una clara separación de 

los sitios del subsector norte (Localidad El Cachapé y Sotelo I 

y II) y sur (Fantín y El Chancho) del sector Ribereño, sumando a 

este último el sitio Tuna 1 del sector Central. De estos se 

separan también Las Bolivianas y Pescado Negro, del sector 

Central. Sumando el resultado entre los componentes I-III (ver 

Figura 7.4) vemos que El Totoral se separa del resto de todos 

los sitios. 

 



260 
 

Considerando lo anterior expondremos una breve síntesis 

para los motivos decorativos de ambos sectores. En primer lugar, 

se observa una separación clara entre el sector Ribereño y 

Central, y al mismo tiempo en cada uno de estos sectores vemos 

diferencias entre un subsector norte y uno sur. Estas 

diferencias y similitudes marcadas por los análisis 

multivariados efectuados entre los distintos sitios (tanto del 

sector Ribereño como Central), nos permiten caracterizarlos y 

asociarlos con áreas vecinas.   

En relación a los estilos del sector Central (ver Tabla 

7.2) se caracterizan en el subsector norte (representado por los 

sitios Pocitos, Pescado Negro, El Encontrado, Las Bolivianas y 

El Estanque) algunos diseños en común entre algunos sitios, pero 

es el corrugado simple el compartido por todos. La dispersión 

del motivo corrugado está presente desde el formativo temprano 

en la tradición San Francisco, esto ubica a este motivo como un 

buen indicador de relaciones de contacto con áreas vecinas. 

También es interesante observar dentro del subsector norte, que 

El Totoral se aparta con un estilo particular, el exciso. En el 

subsector sur, encontramos únicamente el sitio Tuna 1 

caracterizado principalmente por motivos decorativos de pintura, 

y en menor medida el corrugado simple y digitado.  

Estudios dentro del sector Central (Braunstein et al. 2002, 

Balbarrey et al. 2003, Calandra et al 2004, Lamenza et al. 2006) 

han presentado material cerámico del subsector norte, 

exponiendo, dentro de la cerámica corrugada, las variedades 

incisa, simple, unguiculada y complicada. Considerando esto, y 

sumando la presencia de otros motivos decorativos interesantes 

como el filete aplicado, se puede plantear a la producción 

cerámica del subsector norte como parte de un sistema 

tecnológico particular. La presencia del filete aplicado ha 

permitido establecer una asociación con los grupos presentes en 

el sector Subandino (sector no incluido en esta tesis) y sus 

vinculaciones con las Sierras Subandinas (Calandra y Dougherty 

1991, Dougherty et al. 1992). 
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 En relación al subsector sur, Stig Ryden recuperó en las 

cercanías de una laguna llamada Pozo de Maza fragmentos 

cerámicos unguiculados, corrugado inciso y con impronta de 

cordelería (Ryden 1948). Este tipo de material fue también 

hallado en los relevamientos realizados por el autor y el equipo 

de trabajo entre los años 2001 y 2002, incorporando al registro 

arqueológico gran cantidad de material cerámico y los 

denominados hornitos de tierra cocida (Calandra et al. 2005). Es 

importante resaltar este último rasgo arqueológico, ya que 

permite establecer, interacciones con la denominada tradición de 

las Llanuras Centrales (Ceruti 1999, 2000). Estas estructuras 

también se registran en los asentamientos tempranos de San 

Francisco de las yungas jujeñas (Kulemeyer y Echenique 2002, 

Echenique y Kulemeyer 2003).  

 En el sector Ribereño (ver Tabla 7.2), dentro del subsector 

norte, en los sitios de la Localidad El Cachapé prevalecen los 

motivos corrugado inciso en Potrero V y Anexo, y el unguiculado 

en Potrero IV-A y IV-B. En los sitios Sotelo I y II, también 

ubicados al norte de la confluencia Paraguay-Paraná, se observan 

en su gran mayoría diseños de corrugados incisos y unguiculados. 

La caracterización de este subsector resulta interesante al 

compararla con grupos ubicados más al norte del sector. En el 

Pantanal, situado sobre una gran planicie aluvial ubicada 

aproximadamente entre los 16º a 21º Sur y los 55º a 58º Oeste 

(Schmitz et al. 1998), se observan similitudes tanto en las 

características ambientales, como así también en los restos 

culturales recuperados (Schmitz et al. 1998). La descripción de 

Rogge (1996) de la fase Pantanal incluye la presencia de 

corrugado simple, corrugado simple riscado, corrugado simple 

digitado, como también otros tipos cerámicos. Estos muestran 

gran similitud con los estilos presentes en la Localidad El 

Cachapé y Sotelo I y II, si bien con esto no podemos afirmar una 

filiación directa con los grupos del Pantanal, si nos permite 

cierta vinculación que podría deberse a una génesis común o a 

procesos de transmisión horizontal de rasgos culturales. Debemos 

sumar a esto que según datos del proyecto Corumbá sobre la 

tradición Pantanal, el antiplástico consiste predominantemente 
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en fragmentos cerámicos triturados, a menudo asociados con arena 

cuarzosa y algún mineral y, con menor frecuencia, con la 

presencia de concha triturada (cf. Rogge y Schmitz 1992, 1994; 

Eremites de Oliveira 1996; Schmitz et al. 1998). Como ya hemos 

destacado más arriba la presencia de tiesto molido en nuestros 

sitios se presenta en casi todas las pastas descritas marcando 

un rasgo más compartido. 

 Al sur de la confluencia Paraguay-Paraná, en el denominado 

subsector sur, podemos observar que la cerámica pintada 

caracteriza a Puesto Fantín y el Chancho, al igual que el sitio 

Tuna 1 del sector Central. Hacia el sur, si bien al momento de 

las investigaciones no podemos afirmar que la Entidad 

Arqueológica Goya – Malabrigo se encuentre presente en el 

subsector sur, si podemos referirnos a la presencia de  ciertos 

elementos decorativos que caracterizan dicha entidad. 

Históricamente los apéndices modelados zoomorfos y las llamadas 

“campanas” son indicadores típicos de la denominada Entidad 

Goya–Malabrigo (González 1977, Ceruti 2003, Politis y Bonomo 

2012). Sin embargo otros motivos decorativos se suman  a la 

serie de rasgos que la definen,  como por ejemplo el punteado 

simple y complicado, como así también la presencia de pintura 

roja (Serrano 1950, Caggiano 1990, Ceruti 2003, Ottalagano et 

al. 2020). La similitud de estos motivos decorativos creemos 

están marcando fuertes vinculaciones entre estos grupos, que si 

bien como dijimos no incluyen a los grupos chaqueños dentro de 

la Entidad Goya-Malabrigo si expresan  ciertas características 

ideacionales compartidas. Estas indicarían algún tipo particular 

de interacción, marcando de alguna manera un efecto de frontera, 

y no la expresión plena de la entidad. 

 

 

7.6.2  Análisis multivariado en pastas cerámicas. 

  

Del material cerámico total recuperado en ambos sectores, 

Central y Ribereño,  se tomo para la clasificación de las pastas 

el 20 % del total de cada sitio (ver descripción detallada en 

los capítulos 5 y 6).  
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Para establecer las relaciones entre los distintos 

estándares se realizaron las mismas etapas que para los 

decorados. Cabe distinguir que los estándares para el sector 

Central fueron clasificados por números (estándar 1, 2, 3, 4, 

etc.) y para el sector Ribereño con letras (estándar A, B, C, D, 

etc.). Las cantidades por sitio de cada estándar y su proporción 

se encuentran detalladas en las Tablas 7.7 y 7.8. Nótese que la 

Localidad el Cachapé se consideró al momento de elaborar sus 

estándares de pastas como un sitio único, no así cuando 

analizamos los aspectos decorados con los cuales se tuvo en 

cuenta su sectorización ya descrita. 

En relación a los estándares definidos se registraron las 

frecuencias absolutas de cada uno presentes en cada uno de los 

sitios (Unidades Taxonómicas Operacionales, OTU, en el sentido 

de Sneath y Sokal, 1973). Se elaboró de igual manera que en los 

decorados una Matriz Básica de Datos y, previa estandarización, 

se analizó a través de técnicas de agrupamiento (Técnica Q) 

utilizando los Programas del NTSYSpc 2.01c.  
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 El 

Totoral 

El 

Encontrado 

Pocitos Pescado 

Negro 

El Estanque La Tuna 

1 

Las 

Bolivianas 

Fragmentos 

por 

estándar 

Estándar 1 124 / 

43.7% 
12 / 11.6% 57 / 22% 

114 / 

15.9% 
30 / 27%   337 

Estándar 2 29 / 

10.2% 
 

33 / 

12.7% 

47 / 

6.5% 
  293/38.50% 402 

Estándar 3 
3 / 1%  5 / 2% 

39 / 

5.5% 
   47 

Estándar 4 5 / 1.8% 1 / 0.5% 1 / 0.4%  6 / 5.4%   13 

Estándar 5 3 / 1%      170/22.30% 173 

Estándar 6 
9 / 3.2% 55 / 57.6% 

19 / 

7.2% 

116 / 

16.2% 
23 / 20.7%   222 

Estándar  7 4 / 1.4%    25 / 22.5%   29 

Estándar 8 107 / 

36.7% 
14 / 15.2% 

120 / 

46.2% 

356 / 

49.7% 
27 / 24.3%  99/13% 723 

Estándar 9 
 14/ 15.2% 

25 / 

9.6% 

28 / 

3.9% 
  199/26.20% 266 

Estándar 10 
   

16 / 

2.3% 
   16 

Estándar 11      126/72%  126 

Estándar 12 
     

30 

/17.14% 
 30 

Estándar 13      11/6.28%  11 

Estándar 14      8/4.57%  8 

Total de 

Fragmentos 
284 96 260 716 111 175 761 2403 

 

Tabla 7.7. Matriz básica de datos. Se expresa la cantidad de estándares 
presentes en el sector Central (discriminados de 1 a 14). Por cada sitio 
se discrimina cantidad/porcentaje de cada estándar/es presentes en el 
mismo.  
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Localidad El 

Cachapé 
Sotelo I 

Sotelo 
II 

Fantín El Chancho 
Total de 

Fragmentos. 

Estándar A 374/45.5%     373 

Estándar B 330/40.20%     330 

Estándar C  130/44.98 16/42%   146 

Estándar D 118/14.30% 84/29.06 13/35%   215 

Estándar E  49/16.95 6/15%   55 

Estándar F  26/8.99 3/8%   29 

Estándar G     55/45.45% 55 

Estándar H     39/32.23% 39 

Estándar I     27/22.31% 27 

Estándar J    544/60%  543 

Estándar K    362/40%  362 

Total de 
Fragmentos. 

821 289 38 905 121 2174 

 

Tabla 7.8. Matriz básica de datos. Se expresa la cantidad de estándares 
presentes en el sector Ribereño (discriminados alfabéticamente de la A a 
la K). Por cada sitio se discrimina cantidad/porcentaje de cada 
estándar/es presentes en el mismo. 

 

A continuación se determinó el coeficiente de similitud 

(Distancia Taxonómica Promedio) entre cada par posible, y de 

esta manera se obtuvo una Matriz de Similitud, la misma expresa 

la distancia entre las Unidades Taxonómicas Operacionales (ver 

Tabla 7.9). Así, con los datos obtenidos se elaboró un fenograma 

(ver Figura 7.5.) utilizando el método Unweighted Pair Group 

Method with Aritmetic Mean (UPGMA). En él se muestra 

gráficamente la distancia/proximidad de cada sitio en base a la 

frecuencia de los estándares presentes en cada uno. 
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Tabla 7.9. Matriz de similitud (Distancia). 

 

 

Figura 7.5. Representación gráfica del agrupamiento resultante del 
análisis comparativo de los estándares cerámicos. Abreviaturas: EC (El 
Cachapé), SI(Sotelo I), SII (Sotelo II), PO (Pocitos), PN (Pescado 
Negro), TOT (Totoral), ES (El Estanque), EN (El Encontrado), PF (Puesto 
Fantín), Bol (Las Bolivianas), Tun (La Tuna 1), CH (El Chancho). 

 

Es así que, las pastas presentes por sitio determinaron en 

este primer paso cuatro agrupamientos principales. El primer 

grupo representado por los sitios de la Localidad El Cachapé, y 

Sotelo I y II. El segundo está conformado por los sitios 



267 
 

Pocitos, Pescado Negro, El Totoral, El Estanque y El Encontrado. 

Un tercer grupo, lo forman los sitios Puesto Fantín, Las 

Bolivianas y La Tuna 1. Y finalmente un cuarto grupo, 

constituido por el sitio El Chancho. 

El primer grupo está integrado por sitios pertenecientes al 

sector Ribereño y dentro de este al subsector norte. En el 

segundo, todos son sitios del sector Central. El tercero, se 

presenta un sitio del sector Ribereño (Puesto Fantín) en 

asociación con dos sitios del sector Central (Las Bolivianas y  

Tuna 1). La asociación a nuestro entender se debe a una 

ubicación de los sitios ya que todos tienen en común que se 

encuentran sobre el abanico aluvial del Bermejo. Esto permite 

proponer  similares fuentes de aprovisionamiento de arcilla, lo 

que genera la agrupación observada. Finalmente, el cuarto grupo 

solo está representado por el sitio El Chancho (sector 

Ribereño), ubicado cronológicamente como sitio tardío (ver 

capítulo 6). 

Para estimar el patrón de relaciones entre los sitios, se 

efectuaron métodos de ordenación (Técnica R) entre las 

variables. Así, sobre la Matriz Básica de Datos invertida y 

estandarizada se aplicó un coeficiente de correlación dando como 

resultado una matriz de similitud expresiva del grado de 

relación entre variables (ver Tabla 7.10).  

 

Tabla 7.10. Agrupamiento de los estándares cerámicos analizados.  
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Ya con esta información, se procedió al análisis de componentes 

principales (ACP). Del mismo se obtiene tantos componentes como 

variables analizadas, con la salvedad que cada uno de ellos aporta 

de manera diferencial a explicar la variabilidad (ver Tabla 7.11). 

 

 

Tabla 7.11. Componentes principales de los estándares cerámicos. 

 

En el resultado del análisis de componentes principales, 

como muestra la Tabla 7.12, se destacan los primeros cinco 

componentes que explican el 72.05% de la variabilidad. De manera 

particular el componente I aporta el 20,76%, el componente II el 

16,84%, el III el 13,59%, IV el 11,70 y el V el 9,14. Los 

estándares que más aportan a explicar la variabilidad son: en el 

componente I, los estándares 1, 2, 6, 8, 9, D y F. El componente 

II está caracterizado por los estándares 10, 11, 3, 4 y C. En el 

componente III se destacan los estándares G, H e I. El 

componente IV representado por los estándares 3, 4 y 7. Y 
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finalmente el componente V representado por los estándares A y 

B. 

 

 

Tabla 7.12. Componentes principales y su aporte de variabilidad 
(porcentual y acumulada). 

 

El componente I (Figura 7.6) es buen discriminador de dos 

conjuntos de sitios El Estanque, Pocitos, Pescado Negro, El 

Encontrado y El Totoral por un lado y Tuna I, Las Bolivianas, 

Puesto Fantín, El Chancho, El Cachapé, Sotelo I y Sotelo II por 

otro. Este componente está representado por los estándares 1, 2, 

6, 8, 9, D y F, está compuesto por un 38 %  de las pastas de 

Sotelo I y un 43% de Sotelo II (sector Ribereño). En relación al 

sector Central, es interesante destacar que las pastas de este 

componente están representadas en todos los sitios con excepción 

del sitio Tuna 1. 
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Figura 7.6. Gráfico bidimensional de los componentes principales I y IV. 

 

El componente II (ver Figura 7.7.) es buen indicador de la 

diferenciación interna del último grupo en dos subgrupos. Uno 

caracterizado por los sitios al norte de la confluencia Paraguay 

– Paraná (Sotelo I, Sotelo II y El Cachapé) y el otro por Puesto 

Fantín, El Chancho, Tuna I y Las Bolivianas. Este componente, a 

su vez, incluye por un lado a Sotelo I y II (sector Ribereño, 

con 50 % y 42 % respectivamente del total de las pastas) y por 

otro casi la totalidad de los estándares que aparecen en Tuna 1 

(más del 80 %). Se suma a este componente solamente un 2,3 % de 

las pastas de Pescado Negro. 

 

Figura 7.7. Gráfico bidimensional de los componentes principales I y II.  
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El componente III (Figura 7.8.) explica satisfactoriamente 

la separación del Sitio El Chancho en relación con el resto de 

los sitios. Cabe mencionar que la totalidad de las pastas de 

este sitio El Chancho están dentro de este componente. Por lo 

tanto, los estándares H, G e I están marcando la independencia 

del sitio con respecto a todos los demás. 

 

Figura 7.8. Gráfico bidimensional de los componentes principales I y 
III. 

 

El componente IV (Figura 7.9) son estándares que 

representan a los sitios del central con diferenciación de El 

Estanque en relación con El Encontrado, El Totoral, Pescado 

Negro, Pocitos. El componente V separa a la localidad del 

Cachapé del resto ya que representa el 85% de las pastas del 

mismo. 

 

Figura 7.9. Gráfico bidimensional de los componentes principales IV y V.  
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Como hemos expuesto más arriba, las variables que integran 

cada componente dan cuenta de las diferencias/similitudes que 

relacionan cada sitio. Analizando estos componentes en un 

gráfico bidimensional podemos observar el posicionamiento de 

cada sitio en base a las características de sus pastas. 

Así tenemos como resultado entre los componentes I-II y I-

IV (ver Figura 7.6 y 7.7), una clara separación de ambos 

sectores (Central y Ribereño Paraguay-Paraná) y podemos observar 

también, al igual que en el estudio de los decorados, una clara 

separación entre subsector norte y sur del sector Ribereño. Los 

sitios Las Bolivianas y Tuna 1, se encuentran separados del 

resto de los sitios del Central, pero esta separación no estaría 

marcando similitudes con las pastas del sector Ribereño. Las 

Bolivianas es un sitio que se encuentra en el subsector norte 

del Central, pero mucho más al sur que el resto de los sitios; 

mientras que Tuna 1 pertenece al subsector sur. Si sostenemos la 

hipótesis de que la materia prima (arcillas) es de origen local, 

podemos afirmar que la variabilidad de las pastas entre estos 

sitios es producto de diferencias en las arcillas locales. 

Sumado a lo anterior, el resultado entre los componentes I-

III y IV-V (ver Figura 7.8 y 7.9) marcan en los gráficos 

bidimensionales una clara separación de los sitios El Cachapé y 

el Chancho con los demás sitios. Por un lado El Cachapé, se 

diferencia no solo del sector Central sino también de otros 

sitios del subsector norte del Ribereño del cual forma parte, 

como Sotelo I y II (ver Figura 7.6). Esto marca características 

propias en pasta, al igual que los motivos decorativos de su 

cerámica ya analizados en el apartado anterior. El sitio El 

Chancho, se encuentra ubicado de forma independiente de todos 

los sitios, con sus pastas (estándares H, G e I) que presentan 

características propias y su ubicación cronológica tardía 

determina su aislada posición.  

En conclusión de este estudio centrado en el análisis 

multivariado, podemos dar cuenta de una separación clara en la 

elaboración de las pastas, entre el sector Ribereño (Localidad 

El Cachapé, Sotelo I y II, Fantín y El Chancho) y Central 
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(sitios El Totoral, Pocitos, Pescado Negro, El Encontrado, Las 

Bolivianas, El Estanque y La Tuna 1).  Al mismo tiempo en cada 

uno de estos sectores, al igual que se observó en el estudios de 

la decoración, vemos diferencias entre un subsector norte y uno 

sur.  

En el sector Ribereño (ver Tabla 7.8) dentro del subsector 

norte podemos ver que las semejanzas que asocian a los sitios de 

la Localidad el Cachapé y Sotelo I y II provienen del estándar 

D. Este estándar no se encuentra presente en los sitios del 

subsector sur (Fantín y El Chancho) y cada sitio de este 

subsector está caracterizado por estándares  propios (ver Tabla 

7.8). El análisis multivariado de las pastas también marca al 

igual que el efectuado en los motivos decorativos, una 

separación clara del sector definiendo entre subsector norte y 

sur. Separación que estaría indicando como expusimos más arriba, 

asociaciones con grupos vecinos al norte y sur del sector. Al 

norte, con los sitios del Pantanal (Schmitz et al. 1998, 

Eremites de Oliveira 2002, Peixoto y de Arruda 2015) y al sur, 

un canal de comunicación denominado Paranaense chaqueño, en 

relación con grupos instalados sobre las márgenes del Paraná 

superior (Lamenza et al. 2016).  

El sector Central (ver Tabla 7.7) se caracteriza en el 

subsector norte por compartir los estándares 1, 4, 6 y 8 entre 

los sitios El Totoral, Pocitos, Pescado Negro, El Encontrado y 

El Estanque. Mientras que el sitio Las Bolivianas (también 

perteneciente al subsector norte) solo comparte el estándar 8 y 

presenta estándares compartidos con algunos de los otros sitios 

del subsector norte (ver estándares 2, 5 y 9 en Tabla 7.7). En 

el subsector sur, encontramos el sitio Tuna 1 caracterizado 

exclusivamente por los estándares 11, 12, 13 y 14 (ver Tabla 

7.7) que indican su independencia con los demás sitios del 

sector Central. 

En base a estos resultados, podemos observar que en el 

sector Central el agrupamiento de ciertos estándares definidos 

para el subsector norte presenta pastas con características 

similares. Si sumamos el análisis de los motivos decorativos 
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expuestos más arriba, podemos concluir que pastas y motivos 

decorativos están marcando características tecnológicas propias 

y definidas. Estas están, como ya dijimos al referirnos a la 

decoración presente en este sector, en estrecha relación con 

grupos proveniente del oeste y sur de este sector. Al oeste, en 

relación con las sierras subandinas, tradición San Francisco, El 

Arasayal y la cultura Candelaria (Rosen 1957; Dougherty 1974a; 

Dougherty et al. 1978, 1979; Heredia 1970) y al sur, con las 

tradiciones chaco santiagueñas (Ceruti 1999, 2000). 

 Este análisis multivariado corrobora de forma sistemática lo 

ya planteado sobre las particularidades de cada sector. Es 

importante conocer no solo estas características sino 

preguntarnos sobre su origen y procesos de formación que dieron 

lugar a esta producción cerámica particular. A continuación 

expondremos algunos planteos para clarificar estos 

interrogantes. 

 

7.7 Características, orígenes y relaciones de la 
producción cerámica en los sectores Central y 

Ribereño Paraguay-Paraná. 

 

Dadas las variadas actividades de los grupos cazadores-

recolectores-pescadores en la región, las negociaciones intra e 

intergrupales debieron ser múltiples y continuas. En el caso del 

diseño iconográfico, los grupos utilizaban las vasijas en 

distintas actividades colectivas en las cuales hacían público su 

significado, promovían la copia del estilo y marcaban un patrón 

de identidad propia. El continuar o abandonar este 

comportamiento de producción cerámica no puede explicarse en 

relación a una lógica de “comportamiento abstracto” (Pauketat 

2001). La complejidad se da en cualquier sistema social y su 

comprensión es a través del estudio de un comportamiento desde 

la “práctica” en un contexto en el cual los actores sociales 

reevalúan y redefinen sus acciones continuamente. 
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En esta tesis, los estudios desde la práctica alfarera 

expusieron particularidades del material cerámico, presentándose 

en la decoración (motivos no icónicos, no figurativos), 

morfología (formas manipulables abiertas y cerradas para usos 

culinarios), estructura (pastas determinadas con funciones 

específicas) y los modos en que estas se combinaron. Tales 

características establecieron un estilo propio. Considerando a 

éste, en palabras de Wiessner (1983), como un estilo emblemático 

el cual determina que los cambios formales de la cultura 

material contienen mensajes determinados con respecto a la 

identidad del grupo. Dejando en claro que el concepto de estilo 

acertivo al cual alude también la autora (que se remite a los 

aspectos de la identidad individual del productor) no dejan de 

estar presentes. Pero el nivel de análisis de la producción 

cerámica en esta etapa, impide hasta el momento con los datos 

obtenidos efectuar un estudio particular sobre el mismo. 

Caracterizando al estilo emblemático de nuestra área de estudio, 

desarrollaremos a continuación los elementos generales que se 

exponen en morfología, decoración y estructura de la cerámica 

recuperada.  

La morfología  como sus funciones inferidas, marcan un uso 

práctico y utilitario para el trabajo culinario. Con formas 

acordes para contener, tanto sólidos como líquidos (botijos 

chaqueños) de uso cotidiano. Las pastas cerámicas presentes 

avalan estos usos y funciones, ya que las características en la 

utilización de determinadas inclusiones establecen propiedades 

para un uso determinado (cocción, transporte, contenido de 

líquidos, entre otros).  

Las formas presentes son restringidas y no restringidas 

(platos, cuencos y ollas), predominando esta última. En el caso 

de las ollas, su forma esférica, minimiza ángulos rectos, dando 

una alta resistencia al stress mecánico y al shock térmico, e 

impidiendo roturas por golpes o por exposición al calor de forma 

directa durante el uso. Al mismo tiempo ofrece una amplia 

superficie para ser expuesta al fuego y una gran estabilidad al 

distribuir el peso del contenido de forma homogénea.  
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En la mayoría de los fragmentos se observa un escaso 

espesor de sus paredes (que principalmente se ubican entre los 

10 y 12 mm) el cual favorece la conducción del calor y aumenta 

la resistencia al shock térmico que evita roturas en el momento 

de uso. Por otro lado, como ya fue señalado, la gran mayoría de 

los fragmentos exhiben sus caras alisadas y escasamente 

alisadas, marcándose huellas dejadas por la acción de emparejar 

y alisar. El acabado de las superficies mediante este alisado 

y/o pulido redujo notablemente la permeabilidad de las paredes 

generando una mejor conducción del calor. 

Se observaron alteraciones producidas por el uso, 

registrando depósitos de hollín en las superficies externas de 

algunos fragmentos y el descamado típico de la exposición 

directa al fuego en otros. Salvo en estos casos, donde se 

observa el uso de la cerámica para cocción, proponemos en 

general una multifuncionalidad (principalmente de tipo 

doméstico) ligada al servicio/almacenamiento. Los datos 

combinados de información arqueofaunística y etnohistórica 

(Santini 2009, Lamenza 2013) sugieren la posible cocción de 

ciervo de los pantanos y/o venados (Santini y Lamenza 2015). 

Además, aunque no se han realizado al momento estudios de ácidos 

grasos, no se descarta que estos contenedores hayan sido 

utilizados también para el procesamiento de recursos fluviales 

(e.g., peces). En relación a esto se ha propuesto que entre 

cazadores-recolectores ubicados en ambientes acuáticos, tanto 

marítimos como fluviales, la tecnología cerámica ha desarrollado 

una explotación más eficiente de peces, mamíferos acuáticos y 

moluscos (Jordan y Zvelebil 2009).  

Los platos y cuencos de boca no restringida y escasa 

profundidad posibilitaron una buena visibilidad y acceso al 

contenido, facilitando el empleo de utensilios para su 

manipulación. Las paredes finas y medianas redujeron 

sustancialmente el peso de los recipientes, favoreciendo su uso 

y traslado. Las superficies alisadas y pulidas otorgaron una 

mayor impermeabilidad y facilitaron su limpieza. La gran 
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variedad de tamaños (con diámetros que fluctuaron entre los 8 y 

30 cm) evidenció una amplia gama de situaciones de uso. 

 Los antiplásticos más utilizados fueron el tiesto molido y 

arenas cuarzosas. Estos permitieron un rápido secado de la pieza 

evitando fisuras ante la contracción de la pasta al pasar al 

estado de “cuero” y superando su efectividad para transmitir 

calor, mejorando los tiempos de cocción. Considerando que estos 

poseen un alto coeficiente de expansión térmica, el tamaño fino 

y mediano con cantidades en densidades medias, brindó como 

dijimos una buena resistencia al stress mecánico y al shock 

térmico. Sumando además que en los casos de distribución 

homogénea y no uniforme, impidió la propagación de fisuras 

durante la vida útil de la pieza. En el caso de cavidades en 

baja proporción de tamaño pequeño dieron a las paredes cierta 

impermeabilidad, sumando conducción del calor y resistencia al 

cambio térmico. Además de generar un freno a la formación de 

fisuras durante la vida útil de la vasija. 

En el sector Central el estándar 8 compartido por todos los 

sitios del subsector norte, presenta una pasta con una matriz de 

tonalidades rojo-anaranjada, de granulometría limo-arcillosa con 

concentraciones de óxido de hierro y mostrando una 

microestructura fluidal. Las inclusiones son de granulometría 

gruesa (va de tamaño grava a arena media), distribuidas de 

manera uniforme y de diversos tamaños pobremente seleccionadas. 

Son inclusiones de fragmentos de tiesto molido y en menor 

proporción de cuarzos poli y mono cristalino. La proporción de 

matriz/antiplastico es de 75/25 %. Con escasas cavidades, 

presentando una cocción oxidante incompleta. Estas cualidades 

del estándar 8, coinciden con la caracterización de ciertas 

pastas obtenidas en sitios ubicados hacia el oeste dentro del 

denominado Complejo San Francisco (ver grupo cerámico San 

Francisco Ordinario en Dougherty 1977). De igual manera pastas 

similares a este estándar se hallaron en Salta en el paraje de 

Lomas de Olmedo, sobre las serranías más orientales de las 

sierras subandinas (Fock 1961, 1966; Couso et al. 2009). El 
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resultado del análisis multivariado sobre pastas expuesto más 

arriba corrobora dicha afirmación. 

Las pastas presentes en los sitios del sector Ribereño 

subsector norte (los sitios de la Localidad El Cachapé, Sotelo I 

y Sotelo II), comparten un estándar en común: el estándar D. 

Dicho estándar, se caracteriza principalmente por el agregado de 

inclusiones de tiesto molido de formas subangulosas, con tamaños 

que van de arena muy gruesa (2 a 1 mm) a grava (4 a 2 mm). Se 

suman inclusiones de feldespatos (no alterados), granos de 

cuarzo y escasas tablillas de micas con tamaños de arena fina. 

Su matriz de tonos heterogéneos con bordes castaños y núcleos 

negros, sugieren una cocción oxidante incompleta. Se suman 

abundantes cavidades alargadas y alineadas de forma paralela, de 

tamaño grande y grueso, determinando una alta porosidad. 

Estándares con características muy similares a éste, se 

presentan al igual que los motivos decorativos ya nombrados en 

sitios de la fase Pantanal y nacientes del río Paraguay (Schmitz 

et al. 1998, Eremites de Oliveira 2002, Bespalez 2015, Peixoto y 

de Arruda 2015, Lamenza et al. 2015). 

 En relación al aspecto decorativo, podemos decir que en el 

sector Ribereño de un total de 10.868 fragmentos el 13,60 % 

presentan decoración y 86,40% son lisos; mientras que en el 

sector Central de 12.009 fragmentos se observa un 5,75 % de 

fragmentos decorados y 94,25 % sin decoración. Estos rasgos 

evidencian una rápida y escasa dedicación temporal en la 

elaboración de las superficies decoradas.  

Varias investigaciones del sector Central (Braunstein et 

al. 2002, Balbarrey et al. 2003, Calandra et al 2004, Lamenza et 

al. 2006) presentan la decoración del material cerámico dentro 

del subsector norte (representado por los sitios Pocitos, 

Pescado Negro, El Encontrado, Las Bolivianas y El Estanque) con 

motivos corrugados, en sus variedades simple, incisa, 

unguiculada y complicada. Pero es el corrugado simple, el que es 

compartido por todos y se presenta no solo en estos sitios sino 

que se encuentra desde los comienzos de la tradición San 

Francisco en las sierras Subandinas (Calandra y Dougherty 1991, 
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Dougherty et al. 1992) y en los sitios de Lomas de Olmedo en la 

provincia de Salta (Balbarrey et al. 2003, Calandra et al. 

2004). Teniendo en cuenta esto, y sumando otros motivos 

decorativos como el filete aplicado, vemos a la producción 

cerámica de este subsector como parte de un sistema tecnológico 

particular y a su vez compartido con muchos elementos 

decorativos de la denominada tradición San Francisco. Siguiendo 

en el sector Central, dentro del subsector sur, lo representa 

únicamente el sitio Tuna 1 caracterizado principalmente por 

motivos decorativos de pintura roja, y en menor medida el 

corrugado simple y digitado. Estos rasgos, principalmente por la 

pintura roja, sugieren vinculaciones con los conjuntos chaco-

santiagueños (Lamenza 2013, del Papa et al. 2020).  

 En los sitios del sector Ribereño, ubicados dentro del 

subsector norte (los sitios de la Localidad El Cachapé, Sotelo I 

y Sotelo II) se encuentran compartidos principalmente los 

motivos corrugado simple y corrugado inciso. Hacia el sur de la 

confluencia Paraguay-Paraná, los sitios El Chancho (Colazo 2002) 

y Puesto Fantín (Calandra et al. 2004), con profundidad temporal 

similar, presentan como decoración principal pintura roja, y en 

menor proporción punteado y punteado rítmico complicado, 

ausencia de cerámica corrugada.  

 Desde un análisis multivariado se estudió, tanto la 

decoración, como los tipos de pastas cerámicas (estándares), con 

el fin de corroborar de forma sistemática las características de 

cada sector ya planteadas. Finalmente se concluye que, tanto en 

las pastas como en la decoración, cada sector posee rasgos 

propios que lo separan entre sí. Y además, se identifica dentro 

de cada sector, una clara separación en dos subsectores, norte y 

sur. Corroborando en dicho análisis no solamente la 

caracterización de cada sector, sino también la relación de 

pasta y decoración existente en cada uno con áreas vecinas, como 

lo hemos expresado más arriba. 

 En consideración con lo anteriormente dicho, coincidimos con 

las interpretaciones de otras investigaciones (Lamenza y Santini 

2013, Lamenza et al. 2015c, 2019) en el sector Ribereño Paraná – 
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Paraguay, que afirman en base a los datos generados  a partir  

de análisis matemáticos, la variabilidad arqueológica de los 

sitios, su marco ambiental y su cronología, la presencia de dos 

modalidades crono-culturales en la región durante el Holoceno 

Tardío. Una de ellas denominada Pantanal - Chaco, con un 

hipotético lugar de origen y dispersión en El Pantanal y otra 

Paranaense chaqueña, asociada a grupos ubicados sobre las 

márgenes del Paraná superior (Lamenza et al. 2016). 

Como hemos expuesto anteriormente, el sector Ribereño 

Paraguay-Paraná presenta una división de dos subsectores, norte 

y sur. En referencia al subsector norte, encontramos en todos 

los sitios que lo representan características culturales en 

estrecha relación con los sitios que ocuparon la zona de las 

nacientes del río Paraguay y el Pantanal (Schmitz y Beber 1996; 

Schmitz et al. 1998, 2002 y 2009). Las características 

compartidas consideradas principalmente son: el patrón de 

asentamiento, lugares de ocupación, tecnología, producción 

cerámica, actividades de subsistencia y mortuorias. Los sitios 

del subsector norte presentan ocupaciones que cronológicamente 

van de 1630 a 820 años AP. Se ubican sobre montículos mixtos 

(naturales y antrópicos) que en épocas de mayores 

precipitaciones los ubican por encima del nivel de inundación 

(Lamenza 2013).  

Las relaciones más septentrionales estarían compartiendo un 

lapso cronológico con fechados desde 2640 hasta 710 años AP, con 

Pantanal (Rogge 1996; Schmitz 2000, 2002 y 2009), Mato Grosso do 

Sul (Peixoto 2003, 2005, 2007; Peixoto y de Arruda 2015) y Mato 

Grosso (Eremites de Oliveira 2002, Migliacio 2000). 

Schmitz al referirse a los sitios del Pantanal expresa: 

 

… A formação dos sítios resultou de fatores 

naturais e antrópicos. Naturais, porque costumam 

surgir sobre pequena saliência pré-existente na 

superfície aplanada. Os resíduos deixados pela 

ocupação humana nesse espaço limitado favorecem o 
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crescimento de árvores, cujos restos continuam 

aumentando o volume do depósito (Schmitz 2009). 

  

Y en el mismo trabajo agrega: 

…Os sítios apresentam-se como elevações 

subcirculares, elípticas ou fortemente alongadas, 

dependendo do substrato em que se assentam, que 

pode ser pequena ondulação do terreno, parte de um 

leque aluvial, ou dique marginal. A extensão do 

sítio varia de 20 a mais de 300 m; a altura, de 

1,00 a 3,00 m sobre a superfície (Schmitz 2009). 

  

Como hemos expresado anteriormente, los asentamientos del 

sector Ribereño se presentan de menores dimensiones, pero con 

formas y características similares a los presentados por Schmitz 

(Lamenza 2013). Si nos referimos a los lugares de ocupación, 

coinciden en ambientes muy similares ya que los sitios en ambas 

regiones se emplazan siempre asociados a cursos de agua 

(permanentes o transitorios), lagunas y ambientes anegadizos 

(Schmitz y Beber 1996, Schmitz 2009, Lamenza 2013, 2015b). 

Otro aspecto compartido es la tecnología, fuertemente 

adaptada a ambientes fluviales, litorales y campos anegadizos. 

Esta está caracterizada principalmente por instrumentos óseos. 

El registro del sector Ribereño presenta una confección de 

instrumentos numéricamente importante (Santini 2009, Santini 

2011a, Santini y Plischuk 2006). También podemos observar 

similares instrumentos en la tradición Pantanal, donde se han 

recuperado puntas de proyectil y anzuelos elaborados en hueso 

(Schmitz 2009).  

En los sitios del sector Ribereño, a partir del análisis de 

la fauna recuperada, se evidenciaron especies de hábitos 

acuáticos, con un sistema de subsistencia basado en una economía 

pescadora-cazadora-recolectora (Santini 2009). Los recursos de 

la pesca son especies no migratorias, se presentan especies 
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pequeñas asociadas a cuerpos de aguas someros, rodeados de 

plantas y barro. En otros casos, el registro exhibe gran 

cantidad de peces de mayor tamaño  evidenciando cursos de agua 

de mayor caudal (Lamenza y Santini 2013; del Papa y Lamenza 

2019a; Zarza et al. 2020). Todos los recursos presentan 

comportamientos altamente predecibles, distribuidos 

homogéneamente en el área durante todo el año. Son de fácil 

captura, procesamiento y almacenaje; poseen aprovechamiento de 

carne y cueros, y se observa el uso de huesos para la confección 

de instrumentos (Santini 2011a,  del Papa et al. 2019b.).  

En base al análisis de restos faunísticos realizado por 

Rosa (1997, 1998) y las ideas expuestas por Oliveira (1996, 

1997a) para el Pantanal se propone que el sistema de 

subsistencia de los grupos de pescadores-cazadores-recolectores 

se basó en la pesca, como la principal actividad económica para 

proteína animal. Como afirma Rosa (1998) los grupos del Pantanal 

eran forrajeadores que pescaban, recolectaban moluscos y 

cazaban. El abastecimiento de proteínas dado por peces, moluscos 

y pequeños mamíferos era predecible, seguro y fácil de obtener. 

Naturalmente como expone Schmitz (2009) también utilizaban 

recursos vegetales como frutos de palmeras y tal vez arroz 

nativo o frutos de algarrobo que podían ser guardados para 

tiempos de escasez. Es  interesante analizar la similitud en los 

modos de subsistencia que estos grupos comparten, sin duda en 

los momentos de desplazamiento en busca de nuevos nichos 

ecológicos tener afinidad en los modos de subsistencia y 

tecnología fueron factores importantes a considerar.  

Las prácticas mortuorias identificadas hasta el momento en 

el sector Ribereño, no se encuentran asociadas a espacios 

formales. Se recuperaron enterratorios primarios de adultos y 

subadultos en asociación con fogones y fauna, lo que lleva a 

plantear la posibilidad de prácticas secundarias, violencia 

interpersonal o incluso canibalismo (Salceda et al. 2007). 

Sobre la funebria del Pantanal cabe mencionar de igual 

manera la existencia de enterramientos humanos que no se 

encuentran asociados a espacios formales. En los sitios MS-CP-
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16, MS-CP-22, MS-CP-32, MS-CP-34 y MS-MA-16 del Pantanal se 

encontraron entierros primarios y secundarios, como en el 

subsector norte del Ribereño. Uno de los entierros más notables 

se recuperó en el sitio MS-CP-32, ubicado sobre un aterro en la 

margen derecha del río Verde, en el distrito de Albuquerque, en 

Corumbá. Allí se encontraron 21 adultos, 5 jóvenes y 10 niños en 

32 m2 de área excavada (Schmitz et al. 1998). Con esto se puede 

determinar de forma clara similitudes en los patrones funerarios 

entre ambas áreas.  

La similitud que se establece sobre la producción cerámica 

es uno de los ítems que más se destaca entre ambas regiones. Ya 

hemos detallado en el capítulo 6 la producción cerámica del 

sector Ribereño, solo resumiremos aquí las características 

generales con el fin de poder exponer las similitudes observadas 

con el Pantanal. Las pastas presentan sus núcleos con 

tonalidades que van del gris al negro, con sus márgenes grises y 

pardos. Su cocción predominante es oxidante incompleta. El 

antiplástico principal consiste en inclusiones de tiesto molido 

de tamaño mediano, y en menor proporción se encuentran arenas 

cuarzosas. La técnica de manufactura utilizada es la de rodete. 

Los fragmentos poseen una dureza media (3 y 4 de la escala de 

Mohs) con fractura irregular. Las formas son restringidas y no 

restringidas (escudillas, cuencos y ollas), y son estas últimas 

las que se encuentran en mayor proporción. Ambas de contornos 

simples, con diámetros que oscilan entre 12 - 36 cm. En la 

decoración encontramos incisiones de líneas finas y gruesas, de 

surco rítmico, punteados, con presión unguicular, impronta de 

cordelería y, con mayor frecuencia, corrugados, en sus variantes 

simple, inciso y unguicular (Calandra et al.2000, 2004; Salceda 

y Calandra 2003; Balbarrey et al. 2010; Lamenza 2013). 

La producción cerámica de la Tradición Pantanal se 

caracteriza por vasos pequeños, con una altura que rara vez 

supera los 30 cm. Su forma de media esfera, y en menores 

frecuencias esféricas y esféricas con cuello (jarros). Son 

recipientes de uso doméstico, utilitario, destinado a preparar, 

servir y almacenar alimentos sólidos y líquidos. El antiplástico 
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consiste predominantemente en fragmentos de cerámica triturada, 

a menudo asociados con arena y algún mineral y, con menor 

frecuencia concha triturada. Una de las principales 

características de esta tradición, es la variación en la 

decoración plástica, especialmente corrugada, aunque la mayoría 

de los fragmentos presentan una decoración alisada (Rogge y 

Schmitz 1992, 1994; Oliveira 1996; Schmitz et al. 1998). 

En relación al subsector sur del sector Ribereño, los 

sitios que se ubican en él son: Puesto Fantín, La Ilusión I y el 

Chancho. La Ilusión I y Puesto Fantín, presentan similitudes 

entre si y marcadas diferencias con el resto de los sitios del 

subsector norte. La respuesta a esto debemos buscarla 

estableciendo la situación geográfica, ambiental, temporal y 

cultural de cada uno de los sitios. 

El factor de distancia para explicar la similitud entre La 

Ilusión I y Puesto Fantín, no es probable ya que el recorrido 

entre ambos es de aproximadamente 130 km, son los sitios más 

alejados entre sí del sector. Tampoco su ubicación ambiental ya 

que todos los sitios se encuentran dentro de la región de 

Esteros, Cañadas y Selvas de Ribera (Morello y Adámoli 1968) 

menos Puesto Fantín que se encuentra en la llanura aluvial del 

Paraná. Por tanto no sería el factor ambiental el que estaría 

marcando las diferencias con el subsector norte. Además, La 

Ilusión I está próxima a un lente lagunar, en cambio los otros 

sitios (que incluyen a Puesto Fantín) interconectan bañados con 

cursos de agua secundarios, que marcan diferencia con la Ilusión 

I pero no con Puesto Fantín.  

La situación cronológica también es un factor relativo, ya 

que los sitios del subsector norte, según los fechados 

realizados hasta el momento, estarían indicando lapsos 

cronológicos cortos entre ellos y Puesto Fantín que marcan 

cierta contemporaneidad y posible similitud. Pero no daría 

cuenta de similitudes de la Ilusión I con Puesto Fantín que 

presenta distancias cronológicas mayores. 
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Creemos que las relaciones culturales con la Entidad 

Arqueológica Goya-Malabrigo tienen el mayor peso para establecer 

similitudes entre La Ilusión I y Puesto Fantín, y su separación 

del subsector norte el cual representa plena manifestación del 

componente arqueológico Pantanal–Chaco (Lamenza 2013,Lamenza et 

al. 2018).  

En base al registro regional relacionado con la Entidad 

Arqueológica Goya – Malabrigo (Politis y Bonomo 2012) alrededor 

de 1050 años AP. se documentan evidencias de nuevas ocupaciones 

al sur de la confluencia Paraguay-Paraná, a lo largo del Paraná 

medio. Ya a comienzos de la Pequeña Edad de Hielo (alrededor de 

750 años AP.), el registro de estas sociedades comienza a 

reconocerse al norte de la confluencia Paraguay-Paraná. En los 

primeros momentos, con un claro desplazamiento de sur a norte, 

estos rasgos empiezan a superponerse de manera difusa sobre 

poblaciones con rasgos propios del ámbito general del río Paraná 

(Lamenza et al. 2018). Ya alrededor de 700 años AP. se presentan 

con rasgos bien definidos como en el sitio La Ilusión I 

(SchaSmar 3-1), el cual representa hasta el momento la ocupación 

más septentrional de la Entidad Arqueológica Goya – Malabrigo 

(Lamenza et al. 2018). 

El sitio El Chancho (SChaSaf 38.1) localizado en las 

afueras de la ciudad de Resistencia, se presenta en tiempos 

históricos con el fechado más reciente del sector, 210 años AP. 

Lo relevante de los hallazgos recuperados es que en este sitio 

se obtuvo la única práctica mortuoria del Paranaense Chaqueño. 

Este consistió en un entierro secundario sobre un albardón con 

abundantes restos de cerámica, moluscos, cáscaras de huevo, 

peces y mamíferos (Méndez et al. 2000, Colazo et al 2002). Si 

bien no se registraron apéndices modelados típicos de la Entidad 

Arqueológica Goya – Malabrigo, la presencia de punteado, pintura 

roja y el negro bruñido son rasgos compartidos con ella (Ceruti 

2003, Ottalagano et al. 2020). 

 En relación al sector Central,  el registro de las primeras 

ocupaciones se encuentra en asociación con poblaciones 

desarrolladas en otras áreas de las selvas occidentales del NOA. 
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Estas comunidades, en fechas anteriores al inicio de la Era 

Cristiana, se desplazaron de norte a sur a través de rutas o 

canales de comunicación, que denominamos canal o corredor 

subandino. Dicho corredor comprende en nuestra región la llamada 

Área Pedemontana (Nuñez Regueiro y Tartusi 1987, Rivera 

Casanovas 2003). En la cual se presentan las evidencias más 

antiguas de interacción con la cultura San Francisco, Candelaria 

y El Arasayal, y en las cercanías de Orán donde también se 

establecen de igual manera factores vinculantes (Dougherty 

1974). 

En el valle del Río San Francisco, tributario del Bermejo, 

se han definido los conjuntos cerámicos de la tradición San 

Francisco (Serrano 1962; Dougherty 1974a, 1975) estos se 

extienden hacia el este por toda la región hasta Lomas de Olmedo 

(Fock 1960, 1966; Couso et al. 2009) y su cronología  se 

extiende en alrededor de 800 años (2450–1650 años AP). Los 

sitios que se presentan son uni y multicomponentes, se ubican 

sobre montículos en terrazas fluviales o en la confluencia de 

los ríos.  

El sitio arqueológico El Arasayal, localizado en el extremo 

septentrional de la provincia de Salta (Argentina), a orillas 

del Río Pescado (Dougherty et al. 1978) presenta evidencias 

culturales que llegan hasta la quebrada de Humahuaca en Jujuy 

(Leoni 2017). En él se recupero abundante cerámica corrugada, 

incisa, pintada, con filete aplicado y de morfología subglobular 

(Dougherty 1974a, 1978, 1979). A pesar de las particularidades 

regionales, se establecen lazos con la Tradición Estampada e 

Incisa de los valles orientales de Bolivia, con caracteres 

similares presentes en el Guaporé Medio o Itenéz, en el linde 

boliviano-brasileño (Becker-Donner 1956) e incluso más allá, en 

ámbitos de la Amazonia ecuatoriana (Arellano 2009, Guffroy 

2006). Considerando esto, las características generales 

cerámicas de El Arasayal permitirían integrar a toda la región 

pedemontana y a su vez a las tierras bajas del chaco. 

Es posible también que el río Tarija, junto con el Bermejo 

superior, fueran vías elegidas para asentarse de los grupos 
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ceramistas que poblaron el sector, ya que en todos los sitios se 

encuentra alfarería de algún modo se vinculada con el complejo 

San Francisco. Debemos destacar que las características 

cerámicas de El Arasayal es menos frecuente en el valle de San 

Francisco y tiene plena presencia en Orán y sur de Tarija (Rosen 

1957). 

 Dentro del conjunto de estas relaciones, debemos mencionar a 

la cultura Candelaria (Heredia 1970) ubicada en el territorio 

subandino oriental más meridional, en las provincias de Tucumán 

y Salta (Argentina). Su lapso de ocupación es de aproximadamente 

1000 años y sus características presentes y debates, están 

todavía hoy en estudio y revisión. A pesar de todo esto, se 

reconocen vínculos entre la tradición San Francisco y 

Candelaria, aproximadamente hacia 1350 años AP. Ejemplo de esto 

lo encontramos en el sitio Palpalá, en la provincia de Jujuy, 

con características morfo-decorativas de las denominadas fases 

Ceibal y Choromoro en su alfarería (Dougherty 1974b; Calandra y 

Salceda 2004). 

Finalmente, en momentos previo a la conquista europea se 

efectúa una avanzada chiriguana sobre los pueblos locales y una 

articulación con el imperio inka. Se genera una reestructuración 

territorial que modifica todos los sistemas de interacción 

presentes. En el caso de la expansión incaica, se produce sobre 

la frontera oriental hasta la región de yungas, entre los ríos 

Pilcomayo y Bermejo, en el extremo austral de Bolivia (Renard-

Casevitz et al. 1988; Raffino et al. 2006; Alconini 2016a, 

2018).  

Esta información arqueológica y su debate más reciente 

refuerzan los planteos que ubican al área geográfico-cultural 

Pedemontana (Nuñez Regueiro y Tartusi 1987) como significativa 

de desarrollos culturales y su dispersión; y vinculada a la 

interrelación tierras altas – tierras bajas, principalmente con 

el ámbito serrano chaqueño. González y Pérez han presentado, al 

referirse a la arqueología de Bosque Tropical Lluvioso dentro 

del Área Andina meridional, que este corredor geográfico es 

fundamental para explicar ciertos elementos culturales del 
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noroeste argentino (González y Pérez 1966). Aluden en su trabajo 

que estos rasgos se hacen presentes desde épocas muy tempranas y 

que vinculan al noroeste argentino más con el área ecuatoriana 

que con Perú (González 1960, 1963).  

Considerando las relaciones con áreas vecinas, los sitios 

presentes en el sector Central contienen rasgos culturales para 

evaluar con su presencia movimientos o flujos migratorios con 

éstas. El ejemplo más antiguo lo representa el sitio El 

Quebracho (SForRli 1-1) ubicado a 150 metros en la orilla este 

de la cañada homónima, datos radicarbónicos dan una ocupación 

sostenida durante 500 años aproximadamente (entre 2200 y 1700 

años AP.). En dicho sitio se recuperó un espacio formal de 

inhumación con ajuar, en el se hallaron piezas líticas y adornos 

confeccionados con moluscos terrestres (Calandra et al. 2012, 

Lamenza et al. 2016a). Como hemos mencionado más arriba en 

referencia al material lítico, debemos resaltar la ausencia casi 

total de rocas en el ámbito chaqueño. Habiéndose seguramente 

usado para la confección de estas hachas materia prima 

proveniente del sector serrano subandino. 

Estas características acerca de la presencia de un espacio 

formal de inhumación con hachas de piedra pulida, una 

estabilidad poblacional según los fechados establecidos hasta el 

momento de cerca de 500 años, brindan la posibilidad de que 

estas poblaciones chaqueñas mantenían relaciones con el área 

pedemontana con una movilidad reducida o semi permanente y un 

sistema de subsistencia basado en la pesca y/o recolección. 

Considerando la información sobre la dinámica del paleocauce del 

Pilcomayo en su sección media (Kulemeyer 2013) vemos que al 

momento del desarrollo del asentamiento, la actual cañada 

estacional era un brazo activo del Pilcomayo, con curso definido 

y estabilidad en la disponibilidad de agua. Para el período seco 

del Holoceno (Iriondo 2006) debemos considerar que los grandes 

ríos, como el Bermejo y Pilcomayo, no se localizaban en el lugar 

actual, y además seguramente eran una de las pocas fuentes 

permanentes de agua y de todos los recursos asociados como la 

pesca,  además de ser vías de desplazamiento y comunicación. Es 
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interesante resaltar la información sobre los sistemas de 

interacción que representan las cuentas (sobre restos de 

Strophocheilus sp.) y las hachas líticas de El Quebracho, ya que 

datos similares se repiten a lo largo de la ceja de selva, por 

los valles orientales, que van desde el Beni hasta la costa 

ecuatoriana, abarcando cronológicamente desde momentos iniciales 

del Formativo hasta contextos incaicos. 

Con una asignación cronológica posterior, alrededor de 1250 

años AP., ubicamos al sitio Pescado Negro (SForBer 15-1). 

Considerado un sitio "muy extenso" (2500 m2), en el que se 

recuperaron  en superficie abundante material cerámico y 24 

hornitos de tierra cocida, los cuales serían indicadores de la 

ubicación de los recintos (Calandra et al. 2005). Hoy día se 

ubica una comunidad wichí, Lhukutas, llamados por la etnografía 

como ¨carmeños¨ ya que son los antiguos pobladores de la misión 

El Carmen. Este grupo habita el lugar desde mediados del siglo 

XX, usando hoy día un espacio correlacionable con la dispersión 

de los restos arqueológicos recuperados. Considerando los datos 

arqueológicos, la antigüedad de los sitios y la información 

paleoambiental propuesta, podemos proponer con cierta 

probabilidad, ocupaciones en tiempos arqueológicos de carácter 

permanente o semi-permanente, con un centenar de personas 

viviendo en las márgenes de cursos activos de agua en épocas de 

mayor humedad. 

Una situación similar se plantea en Pocitos (SForBer 16-1), 

que se ubica siguiendo el antiguo cauce en dirección sudeste. 

Actualmente se asienta una comunidad wichí, originaria de la 

misión El Carmen. El sitio arqueológico al momento no posee 

fechados radicarbónicos. Los materiales cerámicos son similares 

a Pescado Negro, están presentes en gran dispersión lo que 

indica una densidad poblacional semejante a la actual. Además de 

la gran cantidad de material cerámico, se encuentran presentes 

numerosos hornitos de tierra cocida (Calandra et al. 2005). 

Las características repetidas a lo largo de antiguos 

cauces, considerando aun las diferencias culturales,  permite  

plantear  algún tipo de interacción con la denominada tradición 
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de las Llanuras Centrales, particularmente con la tradición La 

Esperanza. La cual está caracterizada por grupos con alta 

movilidad, que se  desplazan sobre los grandes ríos (Ceruti 

1999, 2000). Las estructuras de combustión, los llamados 

hornitos, son el rasgo diagnóstico de esta tradición con un 

rango temporal que va entre 3450 a 350 años AP. Y una dispersión 

espacial que va desde la llanura aluvial del Paraná hasta las 

serranías de Córdoba y Cuyo por el oeste (Ceruti 2006). De igual 

forma estas estructuras se registran en los asentamientos 

tempranos de la tradición San Francisco en las yungas jujeñas 

(Echenique y Kulemeyer 2003, Kulemeyer y Echenique 2002). 

También Gómez, en la década de 1970, registra los hornitos en 

asociación con la alfarería Las Mercedes en Santiago del Estero 

(Gómez 1974, 2009). Ceruti (2006) alude que Dougherty (Dougherty 

1975 y comunicación personal), también los encuentra en 

estratigrafía en El Piquete (arroyo El Quemado, 5 km al este del 

río San Francisco), en El Cadillal(aeropuerto de Jujuy) y en el 

Saladillo Redondo. 

Finalmente debemos afirmar que hasta el momento el límite 

septentrional de este rasgo se localiza en el centro oeste de la 

provincia de Formosa. Si bien la presencia de los hornitos y su 

función no es un rasgo que aporte de forma directa en el estudio 

de la producción cerámica que aborda esta tesis, consideramos de 

sumo interés abordar en futuras investigaciones su análisis.    

Considerando la variabilidad arqueológica mencionada, no 

podemos dejar de evaluar las modificaciones climáticas, sean 

oscilaciones periódicas y estacionales que influyeron en el 

espacio ambiental, e incluso aquellos episodios de mayor 

duración e intensidad que han tenido efectos catastróficos en 

casos extremos. Podemos destacar el caso de los grandes eventos 

climáticos cuaternarios que generaron modificaciones importantes 

en el potencial de sustentabilidad (Iriondo 1990, 2006; Iriondo 

y Kröhling 1995). Se hallan indicadores indirectos 

correlacionados a condiciones de habitabilidad en relación a 

cambios moderados, que marcan el contexto cronológico de las 

primeras ocupaciones humanas (Tonni 2006). Ejemplo de esto se 
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presenta en la provincia de Misiones en el sitio Panambí 

(fechado en 920+/-70 años AP (LP-176)) estudiado por Sempé 

(trabajo inédito) donde los restos arqueológicos registrados de 

mamíferos se corresponden con las especies actuales sin 

observarse cambio climático-ambiental en la fauna (Tonni 2004). 

También en Santiago del Estero, en distintos sitios estudiado 

por Lorandi (1974) con edades entre 730+/-60 años AP (GIF 2309) 

y 530+/-90 años AP (GIF 2310) se presentan mamíferos 

subtropicales relacionados con biotopos acuáticos y chaqueños 

que hoy día no habitan en el área (Tonni 2006). 

Meggers (1994) planteó en referencia al ámbito amazónico, 

la importancia de establecer líneas de investigaciones 

orientadas a resolver las vinculaciones entre estos eventos y 

los procesos históricos regionales. Cita el ejemplo de los 

eventos Mega-niño presentados para la región amazónica 

relacionados con las grandes sequías. Caso contrario se presenta 

en la región chaqueña oriental, donde estos eventos producen 

grandes inundaciones, que ha generado incluso la relocalización 

de pueblos enteros, ejemplo de esto es Puerto Bermejo en el año 

1983 (Lamenza 2013).  

Durante la transición Pleistoceno – Holoceno prevalecía en 

la región un paisaje de vegetación densa, instalándose en el 

Holoceno medio condiciones áridas a semiáridas con inestabilidad 

geomorfológica, prevaleciendo la sedimentación eólica (May et 

al. 2008). Llegado el Holoceno tardío se regresa a la 

estabilidad geomorfológica, los bosques se expanden junto a la 

formación de meandros en los ríos. Se suma de manera fluctuante, 

variaciones climáticas con actividades éolicas y formación de 

dunas (Arellano 2014). 

Para el periodo cronológico que nos interesa, relacionado 

con las primeras ocupaciones en el área entre 3450 y 1350  años 

AP, prevalece un clima semiárido, mayor amplitud térmica, capas 

freáticas profundas y ausencia de bosques. Los vientos 

dominantes desnudaron los suelos, lo que nos hace suponer que el 

bosque chaqueño y el sistema de esteros habrían desaparecido 

durante este periodo. Así, los ríos Bermejo y Pilcomayo se 
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comportaron como corredores y refugios del ecosistema de bosque 

(Iriondo 2006). Entre 1400-800 años AP se produce un aumento de 

la humedad con clima tropical y abundantes lluvias sobre todo el 

Chaco. De este modo se presenta un desplazamiento del Chaco 

húmedo hacia el oeste (Iriondo 2006).  

Desde aproximadamente 750 años AP, hasta alrededor de 150 

años AP, la Pequeña Edad del Hielo nuevamente afectó a las 

Tierras bajas (Iriondo y Kröhling 1995). El ambiente en la 

región fue de semiaridez, predominando los vientos del sur 

(Iriondo 2006), y es aquí cuando se forman los pequeños campos 

de arena (Iriondo 2010). Se establecieron dos pulsos fríos con 

un periodo intermedio (Cioccale 1999), cambio que produce una 

occidentalización de la vegetación del Chaco oriental (Bonnin et 

al. 1987). 

La idea de relacionar y presentar vinculaciones de rasgos 

culturales tanto del sector Ribereño como el Central con 

regiones vecinas, y plantear los procesos que dieron origen y 

desarrollo a tales rasgos nos lleva a estudiar dos procesos de 

trasmisión cultural, la filogénesis y la etnogénesis. La 

filogénesis es el resultado de un proceso donde predomina la 

transmisión vertical generacional, que a lo largo del tiempo 

dará nuevas características culturales heredadas (Shennan 2008). 

En la etnogénesis predomina la transmisión horizontal, donde se 

da una transferencia entre grupos diferentes pero adyacentes o 

cercanos (Jordan y Shennan 2003). Creemos que en los sectores 

estudiados en esta tesis, sin descartar los procesos 

filogénesis, se dieron en mayor proporción procesos de 

etnogénesis. Donde prevalecieron la transmisión y desplazamiento 

de características y rasgos culturales de los grupos. Esta 

transmisión no se habría dado de forma lineal con un correlato 

histórico apoyado en un registro arqueológico completo; sino en 

una intensa dinámica poblacional de intercambios efectuada 

dentro un complejo proceso histórico el cual no estaría 

documentado en un registro arqueológico completo y consecutivo 

cronológicamente. Dado que genes, lengua y cultura material no 

necesariamente se transmiten juntos, ni en un único evento, es 
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muy posible que el Chaco hubiera sido un ámbito de circulación 

de ideas que no se materializaron localmente de igual manera 

(Lamenza et al. 2018).  

Vemos en el modelo social propuesto por la etnografía para 

los pueblos chaqueños que en periodos de disturbios y tensiones 

se favorece una tendencia a la homogeneización de pautas 

culturales, incluida la lengua. Al contrario, en tiempos de 

estabilidad, se potencia la diferenciación y la deriva. De esta 

forma, para el caso de la lingüística, se explica el fenómeno de 

la intensa variación dialectal observada en las lenguas 

mayoritarias, las que configuran “complejos lingüísticos” o 

inclusive verdaderas “cadenas dialectales” (Braunstein 1983, 

2008). Debemos ver la dinámica de la población chaqueña 

prehispánica como un proceso con reiterados movimientos de 

población, modificaciones en las disposiciones territoriales y 

sucesivos procesos de etnogénesis. 

 

7.8 Consideraciones finales. 
 El presente capítulo expuso la información desarrollada en 

los apartados anteriores con el fin de contribuir al 

conocimiento actual del área en relación a la producción 

cerámica. No  se busca con esto arribar a conclusiones finales 

de cierre, sino desarrollar una proyección para nuevas líneas de 

investigación basadas en el conocimiento ya obtenido. 

 Al estudiar la decoración, combinada con los elementos 

morfológicos y plásticos (pastas) de las cerámicas, se 

estableció la existencia de “fronteras” relativamente definidas 

y permanentes entre los dominios espaciales de cada sector que, 

probablemente, aunque no se limitaban solamente a diferencias en 

la producción de la cerámica, podrían expresar entidades 

sociales diferentes. 

 Teniendo en cuenta la homogeneidad general reconocida en las 

diferentes etapas de la cadena tecnológica operativa (CTO), se 

estableció un relativo grado de uniformidad en la producción 
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cerámica tanto del sector Central como del sector Ribereño 

Paraguay-Paraná. Esta uniformidad esta generada, como hemos 

dicho anteriormente, por una reproducción habitual de las 

prácticas, imitación dentro de los procesos 

enseñanza/aprendizaje y el mantenimiento y trasferencia de una 

identidad y tradición sociocultural propia, expresada en los 

“modos de hacer” (Lemonnier 1992, Sillar 2009, entre otros). 

 Considerando el lugar de la producción cerámica, los datos 

presentados en esta tesis demuestran en la mayoría de los casos, 

una correspondencia entre las características mineralógicas de 

los fragmentos de cada sitio con la geología del lugar. En 

consecuencia, se infiere un aprovisionamiento de arcillas 

locales, como así también una elaboración de la cerámica in 

situ. En el estudio de las primeras etapas de la CTO, los 

análisis en lupa binocular y cortes delgados, permitieron 

establecer diferentes elecciones en la selección y preparación 

de las pastas, atribuibles a aspectos tecnofuncionales y/o 

simbólicos. Así se pudo determinar entre otras cosas que el 

agregado intencional de tiesto molido o de arenas cuarzosas son 

óptimos antiplásticos para pastas de piezas contenedoras de  

líquidos y de cocción de alimentos. 

 Como se desarrolló en esta tesis, los datos sobre las 

materias primas cerámicas marcan fuertes códigos sociales. Se 

reconoció que la estructura de las diversas pastas y su 

presencia en los distintos sitios no se deben al intercambio o 

circulación de vasijas desde otros lugares.  Por el contrario, 

reflejan la solución local de los ceramistas de diferentes 

comunidades quienes, mediante distintas combinaciones de 

materias primas, logran un producto socialmente representativo. 

Para que esto ocurra, no sólo deben existir las posibilidades de 

encontrar esos recursos cerca de los lugares de producción, que 

como ya se expuso esto sería factible en la región, sino que 

además, quienes lo fabrican tienen que haber manejado el 

conocimiento necesario para diseñar la vasija de acuerdo a estas 

pautas sociales. La escala de este sistema de producción implica 

que en todos o muchos de estos lugares se transmite este 
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conocimiento y, por ser las vasijas usadas en las mismas 

unidades domésticas, es también probable que sea información de 

la que participa parte importante o toda la población.  

 El estudio morfológico de las piezas estableció, en ambos 

sectores, la presencia de formas no restringidas (entre 70 a 75 

%) sobre las restringidas (entre 25 a 30 %). Se sumó el análisis 

de bordes, bases y asas (ver Capítulo 5 y 6) brindando 

importante información en la que se destaca la ausencia de asas 

en el sector Ribereño. Para el levantamiento de las piezas se 

determinó el empleo de la técnica de chorizo o rodete. Se pudo 

observar la presencia de hollín en la cara externa de numerosos 

fragmentos de ambos sectores (aproximadamente entre 20 y 30 % de 

los fragmentos) indicando la exposición al fuego en algunas 

piezas. 

  En lo decorativo en ambos sectores se estableció, desde 

estudios semióticos, la identificación de distintas “marcas” 

(puntos, incisión por presión, trazo lineal, impresión por 

presión, etc.) las cuales configuraron diferentes “atractores”, 

como por ejemplo: inciso lineal subparalelo, inciso lineal 

entrecruzado, punteado sobre labio, punteado sobre cuerpo, entre 

otros. Dicha decoración se presentó en ambos sectores dentro de 

un área o zona de decoración. Las diferencias presentes entre 

las distintas estructuras de diseño (en relación a 

presencia/ausencia de determinada representación o la manera de 

ejecutarla) permitieron observar diferencias y/o similitudes 

entre los sectores. 

 Podríamos decir con todo esto, que la producción cerámica se 

habría desarrollado dentro de un sistema tecnológico particular 

amplio, y su consumo seguramente a nivel doméstico y comunitario 

familiar con una distribución restringida al área de ocupación 

(Van der Leeuw 1984, Falabella et al. 2002).  

 Como fue expuesto a lo largo de esta tesis, para dos 

sectores importantes del Chaco argentino se presenta un complejo 

entramado en la producción cerámica. En él los ceramistas 

preparan pastas, modelan, aprenden proyectando sus saberes 
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aprendidos, experiencias, preferencias en su producto: la 

vasija. Las ideas en este trabajo, por tanto, brindan no solo 

los aspectos materiales del objeto sino además ese entramado, 

individual y social, del ceramista.  

 En este amplio territorio sus ocupantes no solo 

desarrollaron su creatividad e ingenio en la producción 

cerámica, sino también en otras tecnologías (industria del hueso 

y concha, cestería, cordelería, entre otras) y en el incremento 

del saber sobre recursos vegetales y animales. Todos estos 

aspectos conformaron un desarrollo regional y étnico particular, 

basado en sus formas de asentamiento, estructuras sociales y 

procesos de interacción, establecido sobretodo en los recursos 

disponibles dados.   

 En relación a toda esta variabilidad arqueológica no debemos 

omitir los cambios climáticos, sean oscilaciones periódicas y 

estacionales que influyen en la biota o como episodios más 

largos e intensos con efectos significativos (Iriondo 1990, 

2006; Iriondo y Kröhling 1995; Tonni 2006). Como hemos planteado 

en esta tesis en relación a las sociedades prehispánicas, estos 

eventos climáticos tal vez hayan motivado movimientos 

poblacionales, cambios en la disposición de los territorios y 

procesos de etnogénesis. Es posible que las últimas variaciones 

relacionadas con la pequeña Edad de Hielo hicieran del Chaco un 

lugar adecuado para la captación de poblaciones de áreas 

vecinas.  

 La continuación con los estudios de la producción cerámica 

en esta región es una vía de análisis  eficaz para identificar y 

caracterizar la dinámica social de los distintos grupos humanos. 

Para esto consideramos importante en el futuro, el desarrollo de 

más investigaciones arqueométricas aplicadas a materiales de  

nuevos sitios e incorporar nuevas técnicas que diversifiquen los 

focos de información. La suma de nuevos estudios acerca de las 

primeras etapas de preparación de pastas, a través de análisis 

químicos y mineralógicos, sobre alfarería arqueológica y 

afloramientos arcillosos locales generará importantes aportes a 

los estudios de procedencia. A esto se puede agregar la 
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realización de estudios térmicos diferenciales y por difracción 

de rayos X, con el fin de determinar con mayor precisión 

temperaturas y atmósferas de cocción. La realización de estudios 

por cromatografía gaseosa-espectrometría de masa (GC-MS) y la 

determinación isotópica sobre residuos orgánicos presentes en la 

cerámica  son nuevas vías de análisis que permitirá establecer 

usos y funciones. Qué tipos de alimentos eran aprovechados por 

estos grupos y cuáles eran las maneras de procesarlos y 

consumirlos, son interrogantes para ser contestar con este tipo 

de análisis. 

 Por último, creemos que la elección temática abordada en 

esta tesis, en el marco de la problemática arqueológica general 

del Chaco Meridional genera un aporte para la comprensión en las 

variables estructurantes de los grupos sociales. Es nuestra 

intención dar continuidad a esta investigación, abordando y 

sumando nuevas contribuciones que aporten no solo al desarrollo 

cultural del Chaco meridional, sino también a la arqueología de 

las Tierras Bajas sudamericanas. 
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